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			Sinopsis

		

		
			La mecánica del exterminio es un escalofriante y meticuloso análisis de los procedimientos para para destruir vidas humanas en los campos de concentración nazis. Tras la decisión de asesinar a millones de personas, era necesario encontrar un sistema eficaz para llevarlo a cabo. Con una precisión quirúrgica, Xabier Irujo desnuda la maquinaria del Holocausto revelando cómo una ideología de amplia difusión en Europa impulsó la creación de en un protocolo sistemático de genocidio.

			El lector recorrerá paso a paso las fases de esta macabra maquinaria: desde el desplazamiento forzado y la concentración masiva, hasta el transporte y la ejecución. Cada fase de este proceso brutal se explica con una frialdad y exactitud que desvela la siniestra lógica del exterminio: un procedimiento que combinaba eficiencia, diligencia y rentabilidad.

			La mecánica del exterminio no solo ilumina uno de los más oscuros capítulos de la historia; la desafía, conmociona y ofrece una perspectiva desgarradora sobre el peor rostro de la humanidad.

		

	
		
		
			La mecánica del exterminio

			La industrialización de la muerte en los campos de concentración nazis

			Xabier Irujo
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			A Lydia y Guillermo Lebovic,

			con quienes compartí

			inmensos momentos de amistad.

			A través de sus ojos

			aprendí a leer esta historia.

		

	
		
		
			
Presentación


		

		
			«Salimos del vagón en Auschwitz-Birkenau y mi madre se aferró a nosotras fuertemente. Cuando llegamos frente a él, nos separó de un golpe en la mano. Mi madre agarró a mi hermana pequeña, y mediante un gesto él las dejó ir juntas. Esa fue la primera vez que vi al doctor Mengele.»1Lydia no volvió a ver a su madre ni a su hermana menor. La decisión de las madres de permanecer junto a sus hijos más pequeños era una de las pocas súplicas que los guardias estaban dispuestos a atender, ya que ello significaba enviar a estas madres y a sus hijos a la cámara de gas, dicho de otro modo, aceptar la demanda de las madres en este punto significaba la muerte inminente de ellas y de sus hijos. La reacción de Mengele aquel día del verano de 1944 era una conducta congruente, adecuada a un estricto canon; su actitud era la manifestación de una patética lógica del horror. Los campos respondían a un razonamiento genocida y se regían en virtud de un método guiado por un patrón implacable, propio de uno de los episodios más crueles y sangrientos de la historia de la humanidad.

			La mecánica de la muerte procura arrojar luz sobre dicha lógica describiendo en detalle cuál era el protocolo para la exterminación de las víctimas que llegaban a campos como Auschwitz-Birkenau, Treblinka o Majdanek, entre otros. No se trata de una crónica de la vida en estos centros de reclusión, sino una descripción de la muerte en los mismos.

			A partir de 1933 se introdujeron novedades en los métodos de exterminio de los prisioneros, pero fue fundamentalmente a partir de 1939 cuando dichas prácticas se fueron solidificando y generalizando, de modo que para 1943 los protocolos en campos como Birkenau estaban estandarizados, ejecutados de acuerdo con un protocolo perfectamente definido y a un ritmo que llegó incluso a sorprender a los propios ejecutores. Los ingenieros de las técnicas de sometimiento y exterminio en los campos son tan numerosos como sus prácticas, que en la mayor parte de los casos se aplicaban y mejoraban mediante ensayo y error.

			Este libro está basado en material de archivo y testimonios orales o escritos de agentes y supervivientes del Holocausto que he entrevistado o leído en afidávits, memorias u otro tipo de declaraciones escritas y grabadas. Asimismo, he visitado Auschwitz y otros campos en varias ocasiones y tomado medidas y notas pertinentes en los mismos. Como catedrático de Estudios de Genocidio, este ha sido el tema de mis clases durante los últimos quince años. Puedo constatar que mis alumnos han aprendido porque muchos de ellos lloran en el aula. Y el conocimiento es emoción; no se aprende mucho de forma racional. En su conjunto, el estudio de la lógica de los campos es un capítulo del análisis de emociones y contraemociones humanas y ello explica que el ciclo de horrores que comenzó en enero de 1933 no haya terminado. He recibido emails de muchos estudiantes que han visitado campos, prisiones u otros lugares donde se cometieron atrocidades, tanto en Europa como en Asia. Hace poco me escribió una alumna; había realizado un trabajo de curso sobre las experiencias de su abuelo como prisionero de guerra de los japoneses en Birmania. Ambos decidieron ir juntos y visitar el lugar y me escribieron desde allí. Para él, aquella experiencia era la consecuencia de una realidad que no había dejado atrás, que continuaba sintiendo parte de su ser. «Xabier, las emociones no se apagan como velas», me dijo un día Guillermo, superviviente de un campo de prisioneros de las SS en Ucrania.

			
			Esta obra se estructura en seis capítulos.

			El primero, «Obertura salvaje», trata sobre las raíces del planteamiento nacionalsocialista de una sociedad aria y los prolegómenos de dicho propósito. La definición de genocidio y los orígenes de la Alemania nazi son conceptos clave que tienen que ser identificados y definidos brevemente, pero con meticulosidad, ya que de otro modo no se entendería la naturaleza y lógica de los campos. Dentro de este primer capítulo, el apartado «Un plan en tres palabras: Volksdeutsche, Ostsiedlung y Lebensraum», revela tres de los ejes sobre los que se estructuró la campaña de genocidio orquestada por dicho régimen. El epígrafe «Plan General del Este» describe muy sucintamente los diversos procesos puestos en marcha a modo de marco general en el que insertar la ingeniería de los campos, que constituye un episodio dentro del plan de acción tendente a generar una sociedad étnicamente monocolor. El último apartado de este primer capítulo, «Repoblamiento», derriba uno de los muchos tópicos que existen sobre la naturaleza y el alcance del concepto de genocidio.

			«Preludio sangriento» es el segundo capítulo. Tras el estallido de la segunda guerra mundial se crearon cuatro unidades de Einsatzgruppen o grupos de acción, cuya tarea no era otra que ejecutar personas que no tenían lugar en el universo ario. Actuaron fundamentalmente en el Este, y la discrepancia entre las expectativas y los resultados de dichas unidades motivaron en buena medida la creación de una red de campos que respondería a tres ejes de acción: efectividad, rapidez y economía.

			«Una danza de la muerte en cuatro pasos» es el tercer capítulo dedicado a explicar, respectivamente, la dimensión del universo de los campos de concentración nazis y el proceso de movilización, guetización y, por último, transporte a la red de instalaciones de exterminio de las víctimas. Como los dos anteriores, este capítulo está asimismo dedicado a derribar algunos de los tópicos existentes en torno a este aspecto concreto del Holocausto que describe los procesos de recepción y selección en los campos, así como el preámbulo de los procesos de ejecución.

			El cuarto capítulo está dedicado al estudio de las técnicas de exterminio en los campos, desde la llegada de las víctimas hasta su aniquilación. Su último apartado, «Coda post mortem», trata sobre la administración, cremación y disposición de los cuerpos de las víctimas en los campos.

			He procurado escribir el libro más breve posible, evitando digresiones y notas excesivas. No hace mucho tiempo me presentaron a un viejo pastor vasco en Boise, Idaho. Acababa de enviudar, y estuvimos hablando durante un largo rato sentados en uno de los bancos de Grove Street. Me miró a los ojos con curiosidad y me preguntó a qué me dedicaba; yo le respondí que era profesor, y que escribía. «Los libros con la verdad no se llenan; la verdad ocupa poco», me dijo con una sonrisa. De forma que a un corto proemio le sigue el relato más breve que he sabido escribir.

			Por lo que respecta a las ilustraciones, hay algunas que son ineludibles, ya que debido a la naturaleza del libro es preciso ofrecer documentación gráfica. Todas van incrustadas en la narrativa del texto, para guiar al lector a lo largo de aquel horroroso proceso de destrucción.

			Este es el libro que más me ha costado escribir. Le he dedicado más de veinte años de estudio, pero nunca he sido capaz de trabajar en él durante más de tres meses seguidos. Me vienen a la mente las expresiones de algunos de los testigos, con los cuales he trabado gran amistad; y he perdido a muchos de ellos durante estos años. A dos de ellos dedico este escrito, Lydia y Guillermo, que sobrevivieron a Auschwitz y Bergen-Belsen y a dos inviernos en los bosques de las inmediaciones de Kiev. Después vivieron setenta y seis años juntos, y la vida nos brindó la oportunidad de compartir seis años intensos. Escribir un libro sobre este tema significa navegar en un océano de emociones muy difíciles de surcar, es imposible encontrar palabras que abarquen el sentimiento que provoca derramar una lágrima.

		
			
		

	
		
		
			
Proemio


		

		
			El ministro de Educación del Tercer Reich, Bernhard Rust, parecía un hombre imponente cuando se desbordaba en su silla forrada en tapiz rojo veneciano se recostaba sobre su pulido escritorio. Tenía el rostro pálido, sus ojos se revolvían de un objeto a otro, y su bigote se meneaba nerviosamente. Parecía indescriptiblemente triste y daba la impresión de tener dificultades para concentrarse.

			—Heil, Hitler! —saludó a su visitante sin levantarse. Miró la carta que estaba sobre el escritorio—. ¿Usted es un estadounidense?

			—Sí, Herr ministro —respondió el visitante cortésmente.

			—¿Qué enseñan ustedes los estadounidenses sobre nosotros, los nazis, en sus escuelas de América?

			El visitante lamentó enormemente no poder expresar todo lo que pensaba.

			—No he estado en América desde hace mucho tiempo —continuó el visitante.

			—Pero aquí en Berlín tienen ustedes una escuela estadounidense, ¿verdad? ¿Qué enseñan sobre nosotros?

			El hombre lamentó nuevamente no poder decir lo que pensaba, y se contuvo explicando que dicha escuela tenía un solo propósito: mantener a los niños estadounidenses que vivían en Berlín en contacto con la educación de su país, evitando la política. Los maestros enseñaban solo aritmética, geografía, escritura, francés y ciencia.

			—Por supuesto —agregó—, nos aprovechamos humildemente de las oportunidades culturales que ofrece Alemania; visitamos museos alemanes, asistimos a óperas y estudiamos lugares históricos...

			En ese momento, Rust interrumpió al visitante y tronó:

			—¿Y tienen judíos en su escuela?

			Rust estaba colocando a su interlocutor en un terreno peligroso.

			—Herr ministro —respondió el estadounidense—, estos estudiantes judíos son chicos y chicas que se van a ir a América pronto. Y usted no los quiere en sus escuelas, ¿verdad?

			Los ojos medio cerrados de Rust de repente brillaron con odio.

			—América —dijo—, América es tonta, tremendamente tonta, al absorber tantos judíos. Pero, por otra parte, su país siempre lo ha sido. Ya lo verá. Creo que algún día Alemania tendrá que darle una buena lección a América. Y ahora, ¿qué quiere de mí?

			El hombre repitió en sustancia lo que ya había escrito en la carta que Herr Rust tenía sobre su escritorio. Rust se recostó de nuevo, pareció considerarlo, jugueteó con la Cruz de Hierro en el bolsillo izquierdo de su camisa marrón.

			—Quiere visitar nuestras instituciones educativas. ¿Por qué? Nuestro sistema de educación es todo un éxito —le preguntó el alemán.

			—Quiero confirmarlo personalmente.

			Rust lo miró como intentando descubrir algún pensamiento oculto. Impacientemente, presionó un botón.

			—Tráigame el manual oficial de los maestros —ordenó.

			Un volumen cubierto de papel, tan grueso como un libro de álgebra de secundaria, fue colocado reverentemente en su escritorio. Rust le dijo al hombre que lo leyera y le informó de que pronto tendría noticias suyas.1

			 

			*

			 

			Cuando el profesor estadounidense leyó el manual, se enteró de que, según el ministro de Educación del Reich, «un amplio conocimiento cultural, una educación extensa en diversas fases del aprendizaje, embotan los sentidos... paralizan la fuerza de voluntad y la capacidad de tomar decisiones».2

			A principios de la primavera, recibió una carta con el sello nazi, representado por la esvástica y el águila. En una sola página se indicaba que, debido a que había sido residente en la Alemania nazi durante años y mostrado un interés loable en la educación nacionalsocialista, se le otorgaba permiso extraordinario para visitar instituciones nazis «siempre que no interfiriera con el trabajo en curso», y que podía hacer preguntas si lo deseaba.3Visitó instituciones de todo tipo durante meses: clínicas prenatales, hospitales de esterilización, guarderías, escuelas para débiles mentales, escuelas e instituciones para niños y niñas de todas las edades. Habló con padres, maestros, estudiantes y administradores. Tomó montones de notas. Basándose en las anotaciones realizadas durante sus visitas a las escuelas alemanas, escribió el libro Education for Death (Enseñanza para la muerte) después de huir de Alemania en vísperas de la segunda guerra mundial.

			En él explica cómo se organizaba la educación nazi y cómo los niños eran desposeídos de su infancia y su futuro sin siquiera darse cuenta. Es uno de los mejores libros jamás escritos sobre el nazismo, uno de esos que siempre deberían estar entre otros en los anaqueles de la sección de estudios sobre genocidio de una biblioteca pública.4

			Su nombre era Gregor Ziemer y entre 1928 y 1939 fue director de la American Colony School en Berlín, fundada bajo el patrocinio del embajador de Estados Unidos en Alemania y la Cámara de Comercio Americana.

			Ziemer llegó a una conclusión principal: «Las escuelas de Hitler hacen su trabajo diabólicamente bien. Obedecen al Führer. Educan a niños y niñas para la muerte. Los están preparando como un sacrificio en el altar del nazismo, porque Hitler había dicho: “Dejen que los niños vengan a mí, ya que son míos hasta la muerte”».5

			La obra de Ziemer tuvo tal impacto que fue llevada al cine. En 1940, Walt Disney gastó cuatro veces más de lo presupuestado para producir la película Fantasía, que lamentablemente tuvo resultados decepcionantes en taquilla. Enfrentándose a la bancarrota y lidiando con gran parte de su fuerza laboral en huelga, Disney necesitaba hacer algo rápido. Beneficiándose de la ubicación estratégica del estudio cerca del fabricante de aeronaves militares Lockheed, logró asegurar un contrato con el gobierno de Estados Unidos para crear 32 cortometrajes de propaganda, cada uno de ellos a un precio de 4.500 dólares. Esto salvó a la compañía de la ruina financiera y aseguró la retención de sus empleados en nómina. Una de esas películas de propaganda fue Education for Death: The Making of the Nazi (Educación para la muerte: la formación de un nazi), una película animada de diez minutos basada en el libro de Ziemer. Distribuida por RKO Radio Pictures, se estrenó el 15 de enero de 1943.

			La película cuenta la historia de un joven llamado Hans, un estudiante ordinario inscrito en una escuela nazi promedio. En un determinado día, Hans se encuentra en clase, rodeado de otros compañeros con uniformes de las Juventudes Hitlerianas. Los retratos de Hitler, Hermann Göring y Joseph Goebbels decoran el aula y todos realizan el saludo hitleriano cuando el profesor entra en clase. La escena muestra al maestro dibujando en la pizarra un conejo devorado por un zorro. Esta imagen despierta en Hans un sentido de empatía por el conejo. Sin embargo, su comentario provoca la ira del maestro, que le ordena que se ponga un gorro de burro y se siente en un rincón. Mientras Hans permanece castigado, escucha a sus compañeros de clase dando las interpretaciones «correctas» sobre la historia.

			¿Por qué se come el zorro al conejo? La respuesta a esa pregunta es una de las claves ideológicas del nazismo. Algunos estudiantes pueden responder que un zorro fuerte puede comerse a un conejo débil y que no hay razón por la que no deba hacerlo. Y esto agradaría mucho al maestro, pero eso no es más que parte de la respuesta «correcta». Un estudiante más avanzado señalaría que «la debilidad no tiene lugar en la naturaleza» o que «los fuertes deben gobernar sobre los débiles»... una respuesta suficientemente buena como para obtener un notable, pero sin llegar a ser la «correcta». Muy pocos estudiantes de doce años sabrían responder que el zorro no solo puede o necesita, sino que «debe» comerse a su presa porque en ello radica su naturaleza. Es el deber del zorro ser brutal y comerse al conejo y... es el derecho y el deber del conejo ser matado y devorado por el zorro. El primero tiene la obligación de matar y el segundo tiene la obligación de morir. Ese es el orden supremo de las cosas en el universo nazi.

			La conversación entre Gregor Ziemer y Bernhard Rust, Ministro de Ciencia, Educación y Cultura Nacional, tuvo lugar algunos años antes del inicio de la guerra, y los descubrimientos de Ziemer en sus visitas a las escuelas alemanas de aquel tiempo demuestran que la solución final de la cuestión judía había germinado ya, mucho antes de la conferencia de Wanssee de 1942. Rust fue responsable de reformar el sistema educativo alemán para propagar los ideales del nacionalsocialismo, asegurándose de que los planes de estudio estuvieran impregnados de doctrinas sobre pureza racial y propaganda antisemita.

			La parábola del zorro y el conejo establece las bases ideológicas y el marco teórico del programa nacionalsocialista, mostrando que la persecución y exterminio de los judíos no se debía simplemente a que fueran considerados «seres inferiores», sino que, según la lógica del nazismo, ellos, como «raza inferior», tenían el deber de morir «por el bien de la humanidad». En esta narrativa, se atribuía a los judíos la obligación de extinguirse para permitir la «supervivencia y prosperidad de la raza superior». Así, los campos de concentración eran presentados como una «necesidad histórica» y una herramienta «inevitable» para llevar a cabo este supuesto deber, disfrazando la brutalidad del genocidio como un proceso natural e incluso «beneficioso» para el desarrollo de la especie humana según el pensamiento nacionalsocialista.

			
		

	
		
		
			1

			Obertura salvaje

			
TRES RAÍCES DEL IDEARIO NACIONALSOCIALISTA: 
OSTSIEDLUNG, VOLKSDEUTSCHE Y LEBENSRAUM


			Como otras campañas de genocidio, el Holocausto comenzó como una idea, se materializó en un plan y desató años de represión, violencia y muerte. Ostsiedlung, Volksdeutsche y Lebensraum son tres conceptos que forman parte de esa idea germinal del nacionalsocialismo alemán de exterminar a todo un pueblo.

			Durante el ocaso del Imperio romano de Occidente, tuvo lugar una significativa era histórica conocida en algunos relatos historiográficos como Völkerwanderung (en alemán, literalmente «migración de pueblos»).1Este período se caracteriza por la llegada de pueblos germánicos y no germánicos al occidente de Europa, los cuales establecieron reinos dentro de los límites del Imperio romano. El Völkerwanderung es un período de migraciones masivas que transformó profundamente el panorama político y cultural de Europa, marcando el fin de la Antigüedad y el inicio de la Edad Media. Habrían de pasar algunos siglos hasta que, entre finales del siglo XI y principios del XIII, se produjera una nueva oleada de migraciones, las cuales generaron un notable aumento en la población del Viejo Continente.2En este caso, el aumento demográfico estuvo motivado por los movimientos migratorios y la colonización de tierras agrícolas en Europa del Este. Especialmente a partir de la última parte del siglo XII, los centros urbanos de esta zona experimentaron una notable expansión demográfica y socioeconómica.3Este proceso histórico es conocido como Ostsiedlung (en alemán, literalmente «colonización del Este»), un fenómeno masivo y complejo que provocó significativas transformaciones legales, culturales, lingüísticas, religiosas y económicas, ejerciendo una profunda influencia en la historia de Europa central y oriental.

			Durante el siglo XIX, surgió una reinterpretación historiográfica simplificada de este intrincado fenómeno demográfico. En círculos nazis, la Ostsiedlung fue considerada una era precursora de los esfuerzos expansionistas y de germanización que Alemania debía poner de nuevo en marcha. Y esta reinterpretación de la historia originó el concepto ideológico de Drang nach Osten, el empuje o expansión hacia el Este. En última instancia, este complejo capítulo histórico de la historia de Europa fue manipulado como pretexto geoestratégico y político para llevar a cabo actos de imperialismo y genocidio.4

			El concepto Drang nach Osten de la narrativa nazi amalgama una comprensión no científica y sesgada de las migraciones históricas a Europa central y oriental durante la Edad Media (siglos XII y XIII), veleidosamente decorada con coloridas campañas militares como las de los caballeros teutónicos durante las cruzadas del Norte. Desde esta particular perspectiva, se consideraba que los territorios situados al Este habían estado previamente bajo el dominio del pueblo germánico o ario. En consecuencia, esta narrativa servía para afirmar que el pueblo ario poseía derechos inherentes sobre estas tierras. El concepto Drang nach Osten asumió un papel central en la agenda del movimiento nacionalista alemán a finales del siglo XIX y se convirtió en un componente fundamental de la ideología de Adolf Hitler. Coincidiendo con la Alldeutschen Verbandes (Asociación Panalemana, una organización de extrema derecha destinada a fomentar el pangermanismo), Hitler articuló en su libro Mein Kampf (Mi lucha) la idea de que el antiguo impulso hacia las tierras orientales debería ser revivido y afirmó que la expansión de la raza alemana estaba intrínsecamente ligada a su expansión territorial hacia el Este, consistente y exclusivamente hacia allí, ya que en ese momento solo se podían ganar nuevos territorios en esa zona.5

			La literatura política nazi propagó asimismo la idea de que una ocupación prolongada había resultado en la presencia de Volksdeutsche, alemanes «étnicamente puros» que vivían en territorios que estaban ocupados o «robados» por poblaciones extranjeras. En este contexto, el término Volksdeutsche denotaba individuos de «etnia alemana» o «alemanes étnicos» que residían más allá de las fronteras de Alemania, en diversas naciones del Oriente europeo, algunos de los cuales incluso hablan alemán. No obstante, como expresó Hitler, considerar a estos emigrantes del Este como genuinamente alemanes basándose únicamente en su capacidad para hablar el idioma no era permisible, y —afirmó— «aquí nadie soñaría con aceptar el hecho de que estos miserables emigrantes del Este hablen alemán como prueba de su origen y nacionalidad alemanas».6

			Se dice que Hitler formuló personalmente la definición de Volksdeutsche tal como apareció en un memorando del canciller del Reich Alemán en 1938.7No obstante, el concepto ya se había gestado en el siglo XIX y se usaba para referirse a los alemanes étnicos que vivían en comunidades de habla alemana en diversas partes de Europa, especialmente en el Este.8Los ideólogos del partido, sin embargo, tomaron este término existente y lo incorporaron a su vocabulario político. Hitler consideraba a estos individuos parte de una comunidad racial y cultural alemana más amplia, y redefinió el término para ajustarlo a su visión de un Gran Reich Alemán utilizándolo para justificar sus ambiciones territoriales y sus políticas étnicas.

			La ideología nazi hacía hincapié en nociones de pureza y la superioridad racial aria. Creían que los alemanes étnicos formaban una raza pura y superior, y buscaban unir a todos estos alemanes bajo la bandera del Tercer Reich. Las leyes de ciudadanía de 1935, conocidas como el Reichsbürgergesetz (Ley de Ciudadanía del Reich), junto con regulaciones relacionadas que reflejaban ideales de pureza racial, integraron la noción de Volksdeutsch, un componente clave de la ideología nacional socialista que buscaba incorporar a los alemanes étnicos que vivían fuera de las fronteras de Alemania en su visión de un Gran Reich Alemán fuertemente unificado.

			La idea de los Volksdeutsche ayudó a los líderes del Reich a justificar diversas acciones, incluyendo la expansión territorial, los desplazamientos poblacionales y, eventualmente, la agresión armada que ocasionó la segunda guerra mundial. Según estimaciones alemanas, durante la década de 1930 aproximadamente treinta millones de individuos categorizados como Volksdeutsche y Auslandsdeutsche (ciudadanos alemanes residentes en el extranjero) vivían fuera de las fronteras del Reich.9Una concentración notable de esta población se encontraba en Europa del Este, en regiones como Eslovaquia, Polonia, Ucrania, los Estados bálticos, Rumania y Hungría, extendiéndose a regiones de Rusia situadas al oeste de los montes Urales.10

			La propaganda nazi utilizó abundantemente la presencia de comunidades alemanas étnicas en otros países como pretexto para reclamaciones territoriales. Tras el Anschluss, o anexión, el nacismo propagó el lema Heim ins Reich, o «Regreso al hogar», entre la población alemana de los Sudetes y, después de la incorporación de Austria en marzo de 1938, el Acuerdo de Múnich selló la anexión al Reich alemán de esta región ubicada al oeste de Checoslovaquia. Durante la segunda guerra mundial, el concepto de Volksdeutsche se utilizó para legitimar la anexión de territorios supuestamente habitados por alemanes étnicos. Este fue un factor decisivo en la antesala a la invasión de Polonia en 1939: la presencia de alemanes étnicos se utilizó como una de las justificaciones fundamentales para la agresión.

			El régimen nazi también empleó la idea de los Volksdeutsche para justificar el desplazamiento forzado de poblaciones en Europa del Este. A medida que la Alemania nazi se expandía hacia esa zona, los habitantes no alemanes fueron desalojados forzosamente y/o exterminados con la intención de crear más espacio vital para lo que consideraban la población aria «racialmente superior». El objetivo era lograr la germanización completa de ciertas regiones ocupadas, lo que implicaba la integración política, cultural, social y económica de estos territorios en el Reich alemán. Para lograr esta meta, impusieron el uso del idioma alemán, introdujeron un nuevo marco educativo, establecieron un nuevo sistema legal, cambiaron nombres de calles y ciudades, y confiscaron negocios sin compensar a los propietarios.

			En virtud del ideario nacionalsocialista, las áreas orientales de Europa incluían un número significativo de Volksdeutsche e individuos considerados germanizables, entre ellos numerosos menores de edad separados de sus familias. Estos fueron alojados en granjas desocupadas debido a la expulsión de habitantes locales no germanizables. Miembros entusiastas de las Juventudes Hitlerianas y la Liga de las Jóvenes Alemanas, desplegados para servir en las regiones orientales, tenían la tarea de guiar a estas personas en la adopción de la «verdadera» identidad alemana.

			En vísperas de la primera guerra mundial, el concepto de Lebensraum —la tercera clave del pensamiento nacionalsocialista— evolucionó hacia un objetivo geopolítico de Alemania imperial, un componente fundamental del Septemberprogramm, el plan de septiembre para la expansión territorial llevado a cabo durante ese conflicto. A partir de 1918, el partido nazi (Nationalsozialistische Deutsche Arbeiterpartei, NSDAP) adoptó una versión más extrema y agresiva de esta ideología, y Lebensraum surgió como la fuerza motriz del ideario que provocó la segunda guerra mundial por parte de la Alemania nazi.11
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			Bajo el lema Heim ins Reich («Regreso al hogar» o «De vuelta al Reich»), Arthur Greiser se dirige a un grupo de Volksdeutsche, muchos de ellos heridos, reasentados en Lodz en marzo de 1944. © Album / Bundesarchiv

			En Mein Kampf, Hitler dedicó el capítulo 14, «Preferencia oriental o política oriental», a explicar la necesidad de adquirir «espacio vital» para Alemania. Según él, la supervivencia de Alemania requería Lebensraum, un lugar para la vida del pueblo alemán en Europa central y oriental al que la nación tenía derecho: «La meta futura de nuestra política exterior no debe girar en torno a la preferencia de expandirse hacia el Oeste o hacia el Este; el eje debe ser una política oriental cuyo objetivo sea la adquisición del territorio necesario para que el pueblo alemán pueda vivir».12Hitler sostenía que para que la nación alemana se convirtiera en una superpotencia mundial, era imperativo ampliar su influencia geopolítica mediante la adquisición de territorios y ejecutar acciones alineadas con el bienestar del pueblo germánico. En su opinión, la raza aria alemana (Herrenvolk) tenía derecho a desplazar a los habitantes no arios de su hábitat.13En consecuencia, las comunidades no arias en esa vasta área que se iba a adquirir «debían ser» erradicadas permanentemente, empleando métodos como la deportación masiva, la esclavización o el exterminio. Fue muy preciso al escribir que apenas tenía dudas de que solo a través de la violencia podía el pueblo alemán lograr la restauración de sus fronteras: «la espada es el único medio... tal curso de acción implica, y siempre implicará, derramamiento de sangre».14

			Hitler ni acuñó estos conceptos ni originó esas ideas. Se inspiró en la vetusta noción estadounidense de «destino manifiesto», en el principio del spazio vitale de la Italia fascista y en el paradigma del Hakkō ichiu del Japón imperial. Todas estas visiones no son sino expresiones diferentes del mismo impenitente error humano que ha llevado a tiranos de diversos colores a apoderarse de territorios y orquestar el movimiento, concentración o aniquilación de poblaciones en todo el mundo desde los orígenes de la humanidad. En octubre de 1941, Hitler expresó que «solo hay una tarea: germanizar [el Este] mediante la introducción de alemanes [en la zona] y tratar a los habitantes originales como indios [...]. Tengo la intención de seguir este curso de acción con absoluta determinación. Me siento como el ejecutor de la voluntad de la historia. Lo que la gente piensa de mí en el presente no tiene ninguna importancia. Nunca he oído a un alemán que tenga pan para comer expresar preocupación de que la tierra donde se cultivó el grano tuvo que ser conquistada por la espada. Comemos trigo canadiense y nunca pensamos en los indios».15

			El término Lebensraum tampoco fue una invención de Hitler. Oscar Peschel, editor de Das Ausland y luego profesor de Geografía en la Universidad de Leipzig, es probablemente el primer académico en justificar la exterminación racial en su comentario de 1860 sobre El origen de las especies16de Charles Darwin. Peschel absolvía a los españoles de toda responsabilidad en relación con las matanzas masivas de nativos americanos, sosteniendo que sus acciones no constituyeron una atrocidad, sino que se alineaban con los principios de la ley natural.17En 1874, introdujo el término Lebensraum para caracterizar el entorno geográfico distintivo en el que una nación específica se origina y evoluciona.18Peschel utilizó esta palabra para transmitir el concepto de Darwin en términos espaciales. Según él, la noción de Lebensraum implicaba que la selección natural ha sido consistentemente un proceso ligado al entorno terrestre (selección telúrica) en la historia de la humanidad. En 1897, el geógrafo y etnógrafo Friedrich Ratzel adoptó su uso en su obra Politische Geographie (Geografía política) y afirmó que la expansión geográfica o la conquista del espacio vital (Raum) era un factor central que moldeaba el espíritu de los pueblos y su grandeza histórica. Desde su perspectiva, la guerra era una «escuela del espacio» y la Alemania imperial (1871-1918) necesitaba colonias en ultramar como una solución para abordar el problema de la presión demográfica (sobrepoblación), proporcionando un destino para que el excedente de la población alemana emigrara.19Inspirado en las ideas del científico y político sueco Johan Rudolf Kjellén, el general alemán Friedrich von Bernhardi publicó Deutschland und der nächste Krieg (Alemania y la próxima guerra) en 1912. Bernhardi amplió conceptos previos de Lebensraum, transformándolo en un esfuerzo racial de expansión territorial. Señaló específicamente a Europa del Este como la fuente de una nueva patria nacional para la población alemana. Además, afirmó que la próxima guerra se libraría para asegurar el necesario Lebensraum, impulsada por la necesidad de salvaguardar la superioridad racial alemana. Bernhardi expresó que la lucha por el espacio vital era «el método esencial» para proteger a Alemania de la falta de productividad cultural y el deterioro de la pureza racial a través del mestizaje.20

			Basado en estas ideas, Hitler anunció en Mein Kampf que la estrategia geopolítica nazi de «expansión inevitable» tenía como objetivo contrarrestar la presión demográfica, asegurar el acceso a los recursos naturales y restaurar el honor nacional alemán que se vio agraviado en 1918. Bajo el lema Dem Volk den Raum! (¡Espacio para el pueblo!), en opinión de Alfred Rosenberg, el problema más importante para una nación era asegurar el espacio natural a la población, y en el caso de Alemania, el impulso expansionista debía ejercerse sobre el Este.21En 1942, Heinrich L. Himmler, Reichsführer Schutzstaffel (jefe de las SS), explicó que no se trataba simplemente de adquirir tierras; implicaba transformar estos territorios recién adquiridos en un espacio vital exclusivamente ario. Himmler enfatizó que «no es nuestra tarea germanizar el Este en el antiguo sentido, es decir, enseñar a la gente allí el idioma y la ley alemanas, sino asegurarnos de que solo personas de sangre germánica pura vivan en el Este».22Desde la perspectiva de Hitler, la tierra y el territorio tenían una importancia primordial, especialmente en el marco de la primigenia lucha de una población por su existencia. En tales escenarios, la población se vería obligada a armonizar el espacio con sus números. Desde la perspectiva nacionalsocialista, Lebensraum significaba adquirir un territorio lo suficientemente vasto como para proporcionar al Herrenvolk tanto autosuficiencia económica como seguridad militar. «El intento de lograr esta congruencia —señaló Hitler— se conoce en realidad como política... No hay derecho en lo que respecta a la tierra y al territorio. Así es el mundo.»23En su opinión, la expansión del suelo era el derecho más intrínsecamente humano y primitivo. No había injusticia histórica en lo referente al dominio sobre el territorio entendido en términos de espacio vital; por lo mismo, no había injusticia histórica en relación con su posesión. El espacio debía ser conquistado, controlado y defendido, y su posesión debía ser ganada mediante el trabajo, y de todo ello se deducía el «derecho natural» a la tierra. Las sociedades que no eran lo suficientemente fuertes para ganar y poseer tierras no tenían derecho a la tierra. Estos pueblos debían ser legítimamente desposeídos.24

			Como expresó Hitler en 1927, el suelo y el territorio eran limitados en su tiempo. Alemania era la tierra de 62 millones de personas que vivían en un área de 450.000 kilómetros cuadrados. Consideraba que era una extensión ridículamente reducida en comparación con el tamaño de otros países en el mundo, como la URSS. Además, Hitler entendía que la población alemana estaba en aumento y que en poco tiempo alcanzaría los 68 o incluso 70 millones, sin que el área en la que vivía creciera en proporción. En su visión de la historia del pueblo alemán, la única forma de resolver este «problema» era —en sus propias palabras— «ajustar la cantidad de suelo a la población, incluso mediante la guerra. Esta es la forma natural que la Providencia ha prescrito. La Providencia ha dado el mundo al hombre no para que degenerara en pacifismo, sino para que en una eterna lucha consigo mismo se preservara la fuerza y la vitalidad de la humanidad, y para que algún día la libertad perteneciera únicamente a los pueblos más vigorosos y poderosos. El pueblo alemán ha adoptado este curso natural varias veces a lo largo de su historia».25
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			Imagen propagandística del crecimiento de la economía y la capacidad de consumo de Alemania en comparación con Francia e Inglaterra en 1938. La idea era que a un pueblo con mayor crecimiento vegetativo le correspondía un mayor territorio por derecho natural. C. and M. © Album

			El concepto de Lebensraum de Hitler validaba abiertamente el supuesto derecho sagrado de las comunidades germánicas racialmente superiores (Herrenvolk) para cumplir su destino cultural, lo que significaba arrebatar el territorio y en último término suplantar a las poblaciones racialmente inferiores (Untermenschen) del Este. El espacio vital se convirtió en consecuencia en el principio rector de la política exterior del Reich durante la segunda guerra mundial. En palabras del Führer, «suelo y territorio son la única justificación para una inversión sangrienta».26De hecho, en 1928, expresó: «Creo que tengo suficiente energía para llevar a nuestro pueblo a la guerra, no para la revisión de fronteras, sino para la liberación de nuestro pueblo en el futuro más lejano, para que nuestro pueblo adquiera tanto suelo y territorio que el sacrificio en sangre pueda ser devuelto a la posteridad multiplicado por cuatro».27

			En esencia, durante sus nueve meses de confinamiento en la prisión de Landsberg, en Baviera, Hitler concibió su idea del Nuevo Orden (Neuordnung) y formuló su intención de ocupar una extensa franja de territorio en el Este, purgándola de individuos considerados «indeseables» y repoblándola con personas de linaje estrictamente ario. Ostsiedlung, Volksdeutsche y Lebensraum eran tres de los ingredientes fundamentales de esta receta ideológica, que dio lugar a un plan pangermánico, expansionista, militarista, jingoísta, impregnado de xenofobia y, en última instancia, genocida. Esa era la visión de Hitler; creía en la guerra, la violencia y la confrontación como la estrategia más esencial del carácter humano porque «según un viejo proverbio eternamente verdadero, la lucha es el padre de todas las cosas».28

			
EL PLAN GENERAL DEL ESTE


			Muchos líderes del régimen nacionalsocialista, incluido el propio Adolf Hitler, percibieron una diferencia significativa entre la guerra en el este y el oeste de Europa durante la segunda guerra mundial. Las operaciones militares en el frente occidental, el sureste de Europa o el norte de África eran principalmente el resultado del estado de guerra con Gran Bretaña y sus potencias aliadas. Estas acciones estaban impulsadas por consideraciones geoestratégicas derivadas del conflicto. Solo la ocupación de ciertas regiones en el oeste y el sureste de Europa formaban parte de los planes de asimilación racial del Gran Reich, incluyendo Noruega, Alsacia, Lorena, Alta Carniola y Estiria del Sur. Aunque todas las empresas de ocupación desempeñaron un papel geoestratégico durante la segunda guerra mundial, solo la ocupación de unas zonas estuvo determinada por el concepto de Ostsiedlung, con el objetivo de colonizar esos territorios para posteriormente «purificarlos» y repoblarlos con alemanes étnicos (arios).

			En suma, la guerra en el Oeste, el Sureste y el Norte de África era una necesidad geoestratégica, mientras que la del Este se suponía una necesidad esencial de la nación aria. Hitler consideraba la lucha en el Este de una importancia ideológica primordial, un objetivo central alineado con las metas raciales e ideológicas del nacionalsocialismo. Entendía que la invasión de Polonia y de la Unión Soviética era algo crucial para la sostenibilidad del Reich, y concebía que esos territorios eran un espacio vital (Lebensraum) para la expansión y proliferación de los alemanes étnicos. En consecuencia, las políticas demográficas y la organización de los territorios del Este diferían en ciertos aspectos esenciales de la administración de los lugares ocupados en el Oeste de Europa y el Norte de África.

			El territorio del Este nunca fue precisamente delimitado y, por lo tanto, carecía de fronteras exactas, pero esencialmente abarcaba una vasta extensión de casi tres millones de kilómetros cuadrados. Se extendía hacia Oriente hasta encontrarse con una línea imaginaria que conectaba dos ciudades soviéticas: Arcángel, en el norte, y Astracán, a orillas del mar Caspio, hacia el sur. La región comprendía territorios actuales de Polonia, Ucrania, Moldavia, Georgia, el este de Rusia y los Estados bálticos. Hitler entendía que era una zona fértil, perfecta para ser transformada en una fuente primaria de producción de alimentos para el Gran Reich Alemán, así como para proveer ricos recursos naturales, minerales, madera y petróleo. Para extraer estos materiales y cultivar la tierra, el plan de ocupación espacial y limpieza étnica concebía una vasta red de campos de trabajo y la implementación de sistemas de trabajo forzoso.

			Estas ideas se materializaron en el Generalplan Ost o Plan General del Este, el cual requería una fuerte inversión en el desarrollo de infraestructuras, como ferrocarriles y carreteras, para facilitar el transporte eficiente de recursos desde Europa del Este hasta Alemania. Esta infraestructura serviría a un doble propósito, facilitar la extracción y transporte de recursos valiosos y fortalecer el control germano sobre los territorios ocupados. Además, la estrategia de explotación económica buscaba establecer una dependencia económica de Alemania en los países de Europa del Este. Este control económico era un componente fundamental del esquema más amplio para asegurar un dominio económico duradero en la región y consolidar la posición geopolítica del Reich a nivel mundial.

			En cualquier caso, la invasión de Polonia y la Unión Soviética no se percibió como una simple ganancia territorial, sino como una campaña de reasentamiento. Alemania debía, por un lado, asegurar el territorio y administrarlo y, por otro, implementar una política demográfica basada en los principios del nacionalsocialismo. De acuerdo con una interpretación no científica y simplista de la historia, los ideólogos nacionalsocialistas sostenían que los vastos territorios del Este habían sido previamente hogar de pueblos arios, a los que se los habían arrebatado pueblos no arios. En consecuencia, entendían que la población de esta región consistía principalmente en tres grupos humanos distintos: 1) un pequeño segmento de arios puros, 2) una población mixta de arios y no arios con diversos grados de pureza racial y, por último, 3) una población sin ascendencia aria.

			Según la teoría racial nazi, aquellos que no tenían ascendencia aria eran insignificantes y prescindibles. Hitler dejó clara esta perspectiva en Mein Kampf al declarar que todos aquellos que no pertenecían a la raza aria en este mundo eran «como paja».29En consecuencia, el plan original consideraba la eliminación de aquellos pertenecientes al tercer grupo. En cuanto al segundo grupo, los ideólogos nazis creían que, en un pasado lejano, la sangre nórdica de los Volksdeutsche había sufrido una bastardización a través del contacto con otras «razas inferiores». Sin embargo, argumentaban que esta sangre aún poseía algún valor, ya que conservaba rastros de la herencia aria y podía ser recuperada y asimilada potencialmente en la cultura alemana. Por lo tanto, resultaba crítico establecer el grado de pureza racial de estos individuos, determinar quiénes podían ser germanizados y quiénes no y, en consecuencia, quiénes debían ser o no exterminados. Por último, los individuos de ascendencia aria pura requerían un proceso de «reeducación» debido a su residencia en la zona, lo que resultaba en una falta de competencia en el idioma alemán y una participación limitada en otros aspectos de la cultura alemana. Además, muchos de ellos no compartían la ideología nazi.

			La estrategia de repoblación con respecto a los territorios orientales conquistados podría esbozarse de la siguiente manera: 1) eliminar a la población no aria y no germanizable a través de movilizaciones a gran escala o exterminio físico en áreas de concentración designadas, 2) centralizar a la población elegible para la germanización (Eindeutschung) en zonas de reeducación, bien fuera mediante el traslado de individuos para trabajar como obreros para colonos arios o colocándolos en instituciones específicamente diseñadas para este propósito, especialmente los menores, y 3) finalmente, repoblar la región que, debido a las medidas precedentes, experimentaría una significativa despoblación a través de iniciativas de reasentamiento que involucraría la llegada de colonos arios.

			El 7 de octubre de 1939, justo después de la conclusión de la campaña de Alemania en Polonia, Hitler designó al SS-Reichsführer Heinrich Himmler como Comisionado del Reich para la Consolidación de la Nacionalidad Alemana (RKFDV). El Führer le asignó responsabilidades específicas, que incluían supervisar la repatriación de Volksdeutsche y Auslandsdeutsche (alemanes del Reich que residían en el extranjero). Además, le encomendó la tarea de evitar lo que se percibía como la influencia perjudicial de poblaciones consideradas ajenas al Volkstum (identidad nacional). Otro aspecto importante de sus deberes involucraba el establecimiento de vastas áreas ocupadas predominantemente por alemanes retornados. Estas directrices tenían como objetivo consolidar y fortalecer la identidad étnica y cultural alemanas.30

			La tarea inicial de Himmler consistió en crear un censo en los territorios ocupados para diferenciar a aquellos individuos que podían ser germanizados de los demás. Estableció una agencia central de registro, conocida como la Lista del Pueblo Alemán (Deutsche Volksliste, DVL), a través de la cual se registraban y reconocían a ciudadanos elegibles de ascendencia alemana.31La DVL categorizaba a la población en grupos, cada uno de ellos con diferentes niveles de derechos y deberes. A los «alemanes aptos» se les otorgaba la ciudadanía alemana o el potencial para obtenerla, basándose no solo en su origen étnico, sino también en su participación política antes y durante la ocupación. La Volksliste 1 abarcaba a individuos que habían apoyado activamente la etnicidad alemana antes de la guerra, a menudo participando en organizaciones políticas, con independencia de su capacidad para demostrar su ascendencia aria. Los miembros de este grupo tenían la oportunidad de unirse al NSDAP y desempeñaron un papel central en el partido en las regiones anexadas. La Volksliste 2 estaba compuesta por ciudadanos que no estaban afiliados a organizaciones políticas afines pero que habían preservado el idioma y la cultura alemanas. Los miembros de esta categoría eran elegibles para registrarse como posibles miembros del partido. La Volksliste 3 incluía a individuos categorizados como «alemanes étnicos» (elegibles para la germanización) que supuestamente tenían ascendencia alemana pero generalmente no hablaban alemán, o miembros de la «capa intermedia», que incluía casubios, masurianos y silesianos que no formaban parte de organizaciones políticas polacas. En esos casos, se les otorgaba la «ciudadanía alemana, sujeta a revocación». La Volksliste 4 comprendía a «renegados», «alemanes étnicos» calificados para la germanización que se identificaban como polacos. Eran considerados enemigos del Tercer Reich y se les confiscaba la propiedad. Recibían un «derecho provisional a la ciudadanía alemana, sujeto a revocación», y no se consideraban aptos para el reclutamiento.32

			Las personas de ascendencia alemana incluidas en los dos primeros grupos recibieron automáticamente la ciudadanía alemana al registrarse. En contraste, aquellos que pertenecían a los dos últimos grupos se sometieron a un examen racial realizado por miembros del personal de la Oficina Principal de Raza y Asentamiento de las SS (RuSHA). Se les exigía pasar por un extenso proceso de adoctrinamiento y reeducación, supervisado de cerca por las SS. En cualquier caso, el proceso de germanización de estas personas requería el extrañamiento forzoso de sus lugares de origen. Aquellos que no fueron trasladados o enviados a campos de concentración quedaron bajo vigilancia policial. La inclusión de individuos en la Lista del Pueblo Alemán y su elegibilidad para pasar a otras secciones privilegiadas de esta y la adquisición subsiguiente de la ciudadanía alemana variaban según las regiones. El objetivo principal era facilitar la limpieza de la población local, lo que llevó a tasas de elegibilidad relativamente bajas en la mayoría de las áreas, habitualmente alrededor del 10 al 15 % de la población local. Sin embargo, en ciertas regiones como el Reichsgau Dánzig-Prusia Occidental (Reichsgau Danzig-Westpreußen) y la Alta Silesia (Oberschlesien), aproximadamente el 60 % de la población local fue registrada, siendo la mayoría parte de la Volksliste 3. Esto se puede atribuir, en parte, a una demanda sustancial de mano de obra en esas áreas. No era raro que se incluyera a las personas en las listas sin su conocimiento o sin notificación. Según el profesor Ryszard Kaczmarek, más de tres millones de personas fueron registradas en la Lista del Pueblo Alemán, siendo la mayoría de ellas incluida en la tercera categoría.33
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			«87.545.000 alemanes en Europa. La proporción de la población y la cultura alemana en los estados de Europa». Este mapa de Arnold Hillen-Ziegfeld publicado en 1938 señala las áreas de población aria que supuestamente legitimaban la conquista del Este. © Album

			En noviembre de 1939, la Oficina de Política Racial del Partido Nazi presentó un folleto titulado «Directrices para la gestión de la población de los territorios anteriormente polacos basadas en principios racial-políticos». Este documento, que sirvió como modelo para las acciones posteriores, señalaba que «el objetivo de la política alemana en el nuevo territorio del Reich en el Este debe ser la creación de una población alemana racial y, por lo tanto, intelectual y psíquicamente uniforme, así como nacional y políticamente homogénea. Esto supone la eliminación implacable de todos los elementos que no son adecuados para la germanización (Eindeutschung). Este objetivo consta de tres tareas entrelazadas. Primero, la germanización completa y final de la población que parece ser adecuada para ello. Segundo, la deportación de todos los grupos extranjeros que no son adecuados para la germanización y, tercero, el reasentamiento de alemanes».34

			Estas tareas las supervisó la Volksdeutsche Mittelstelle (Oficina para la Repatriación de Alemanes Étnicos), conocida como VoMi, una subdivisión del Comisionado del Reich para la Consolidación de la Nación Alemana (RKFDV). Originalmente operando bajo el partido nazi, fue responsable de todos los asuntos relacionados con los Volksdeutsche. Para 1941, el control de la VoMi había pasado a las SS. Las responsabilidades de Himmler abarcaban el avance de la «repatriación» de los Volksdeutsche y la organización de los territorios recientemente adquiridos para la colonización alemana.35

			La VoMi tenía una amplia gama de responsabilidades, que incluían la identificación y selección de alemanes étnicos, la organización de su reubicación desde sus países de origen, la gestión de su transporte a campos de la propia entidad, la provisión de cuidados dentro de estos campos, la oferta de trabajo temporal, la realización de entrenamiento ideológico tras su empleo y reasentamiento. La VoMi también se incautaba de cantidades significativas de pertenencias personales de prisioneros de campos de concentración y adquiría bienes raíces para el uso de los colonos. Entre 1939 y 1942, esta oficina reubicó al menos a medio millón de alemanes étnicos.36Además, desempeñó un papel destacado en el reclutamiento forzoso de ciudadanos no alemanes en unidades policiales y militares. También participó en los esfuerzos obligatorios de germanización dirigidos a alemanes étnicos e individuos de ascendencia alemana, así como en el trabajo forzado de aquellos considerados aptos para la germanización.

			El SS-Obergruppenführer Werner Lorenz desempeñó el cargo de jefe de la VoMi, mientras que el SS-Sturmbannführer Heinz Brueckner ocupó el de jefe de la Oficina 4, responsable de salvaguardar la identidad étnica alemana dentro del Reich y garantizar la seguridad de los grupos étnicos alemanes en él.37El RKFDV y la VoMi estaban interconectados en sus operaciones, objetivos y roles dentro de la organización de las SS, junto con el RuSHA y Lebensborn. La Oficina Principal de Raza y Asentamiento de las SS (RuSHA, por sus siglas en alemán) tenía la responsabilidad de diversas tareas, incluidas las evaluaciones raciales. El SS-Gruppenführer Otto Hofmann fue el jefe de RuSHA desde 1940 hasta 1943, sucedido por el SS-Obergruppenführer Richard Hildebrandt desde 1943 hasta 1945.38

			Lebensborn, que significa «fuente de vida» en castellano, fue una iniciativa establecida por Himmler en 1935, cuando operaba bajo las SS, con la misión de propagar la población aria racialmente pura. Persiguió varios objetivos clave, incluyendo alentar a las parejas arias a tener más hijos mediante incentivos financieros y apoyo social. El programa priorizaba el mantenimiento de la pureza racial a través de la eugenesia y la crianza selectiva, y documentaba meticulosamente sus actividades para promover los objetivos nazis de controlar y aumentar la población aria. El SS-Standartenführer Max Sollmann lideró Lebensborn y supervisó el Departamento Principal A, que abarcaba oficinas relacionadas con la recepción en hogares, tutela, hogares de acogida y adopción, estadísticas y registro.39

			El programa de repoblación y reasentamiento del Este abarcó diversas acciones, incluyendo la ejecución, movilización y concentración de individuos y prisioneros de guerra, así como la participación activa en la persecución y exterminio de judíos. También introdujo políticas que alentaban y obligaban a abortos, junto con la implementación de prácticas destinadas a prevenir matrimonios, esterilizar y obstaculizar la reproducción de aquellos considerados no arios o no aptos para la procreación. Además, el programa incluía la selección para la germanización de individuos que tenían «valor racial». Todo ello implicaba la evacuación forzosa de personas de su tierra natal, seguida del reasentamiento de los llamados alemanes étnicos (Volksdeutsche). Se obligaba a los nacionales de otros países a trabajar en Alemania, integrarse en la comunidad alemana, aceptar la ciudadanía alemana y unirse a varias organizaciones militares y paramilitares alemanas como las Fuerzas Armadas Alemanas, la Waffen-SS, el servicio laboral del Reich y grupos similares. El programa también abarcaba el saqueo o la destrucción de propiedades públicas y privadas.40

			Esto constituía un programa de genocidio, específicamente, una estrategia planificada y coordinada con el objetivo de destruir el «patrón nacional» o la identidad colectiva de varios grupos nacionales. Esta meta se materializó a través de una variedad de tácticas categorizadas por Raphael Lemkin como físicas, biológicas, políticas, económicas, sociales, religiosas, morales y culturales. En palabras de este jurista polaco, su objetivo abarcaba la desintegración de las estructuras políticas y sociales que comprenden la cultura, el idioma, los estándares sociales, los hábitos, la religión y los fundamentos económicos de estos grupos nacionales. Además, implicaba la erosión de la seguridad personal, la libertad, el bienestar, la dignidad y las vidas de las personas que formaban parte de estos grupos.41

			En una introducción escrita a un decreto emitido el 9 de mayo de 1940, el Reichskommissar Ulrich Greifelt enfatizó explícitamente que «uno de los objetivos más importantes que se deben lograr en el Este alemán es limpiar los territorios alemanes del Este incorporados de personas de raza extranjera. Este es el principal problema desde el punto de vista de la política de poblamiento que el Comisionado del Reich para el Fortalecimiento del Germanismo tiene que resolver en los Territorios Orientales Incorporados».42

			[image: ]

			Rudolf Hess visitó la exposición organizada por Himmler sobre la «Planificación y construcción en el Este» en Berlín. Como Comisionado del Reich para la Consolidación de la Nacionalidad Alemana, Himmler realizó declaraciones sobre la colonización agrícola en «los territorios orientales recuperados» y explicó el proceso detalladamente, utilizando maquetas, gráficos y dibujos. En la imagen se puede ver (de izquierda a derecha) a Rudolf Hess, Heinrich Himmler, Philipp Bouhler, Fritz Todt, Reinhard Heydrich y Konrad Meyer. © Album / Scherl / Süddeutsche Zeitung Photo

			Un cambio significativo en la planificación y ejecución de la ocupación del Este ocurrió en junio de 1941 con el inicio de la operación Barbarroja. Antes de la batalla de Stalingrado, muchos líderes militares alemanes y de países aliados creían que Alemania se haría con la victoria, conservando el control sobre los territorios conquistados. En consecuencia, las estrategias de repoblación y reasentamiento inicialmente empleadas en Polonia se extendieron a las regiones ocupadas de la Unión Soviética. Estas tácticas abarcaron las mismas políticas de exterminio, expulsión, concentración o esclavización de no arios, incluida la erradicación sistemática de las poblaciones judías. Además, las áreas vacantes estaban destinadas a ser reasentadas con alemanes y Volksdeutsche (alemanes étnicos).

			En 1942, SS-Oberführer Konrad Meyer-Hetling, quien encabezaba la Oficina de Planificación dentro del Comisionado del Reich para la Consolidación de la Nacionalidad Alemana, formuló el Plan General del Este para la reconfiguración étnica del Este de Europa. Según este programa, regiones específicas de la Unión Soviética estaban destinadas a convertirse en colonias alemanas, pobladas por una cantidad considerable de alemanes en un período de veinticinco años. Himmler respaldó la propuesta, pero solicitó a Meyer-Hetling que desarrollara una estrategia más integral que abarcara otros territorios anexados. Este plan ampliado fue concebido como una iniciativa de veinte años destinada a lograr una germanización completa de las regiones ocupadas.43El Plan General del Este se formuló entre 1939 y 1942, arraigado en los principios de Ostsiedlung, Volksdeutsche y Lebensraum, y alineado con la ideología Drang nach Osten de la expansión alemana hacia el Este. Constituía asimismo un componente integral del esfuerzo más amplio para establecer el Nuevo Orden (Neuordnung).44

			La importancia de este plan para el Reich se demuestra por el presupuesto del proyecto. La estimación de costes ascendía a 45.700 millones de marcos imperiales (Reichsmarks o RM) para los territorios orientales incorporados y una cantidad adicional de 20.900 millones de Reichsmarks para el establecimiento de bases, o un total de 66.600 millones de Reichsmarks, casi el 100 % del PIB de Alemania para 1941.45

			Muchos de los registros de guerra relacionados con el Plan General se destruyeron antes de 1945. No obstante, el memorándum titulado «Opinión y reflexiones sobre el Plan General del Este del SS-Reichsführer», publicado el 27 de abril de 1942 por Erhard Wetzel, director del principal centro de asesoramiento de la Oficina de Política Racial del partido nazi, ayuda a comprender el contenido y alcance del plan. En esencia, el Plan General preveía la gestión del futuro para alrededor de 45 millones de personas en un territorio tan extenso como el Oeste americano al que Himmler se refería como «la California del Este».46Unos 31 millones de estos individuos se categorizaron como «racialmente indeseables», incluidos entre cinco y seis millones de judíos.47El «Gran Plan» (Grosse Planung48) implicaba la adquisición forzada de vastas áreas del territorio polaco y soviético ocupado y, el subsiguiente traslado hacia Siberia Occidental, concentración y exterminio de 31 millones de personas,49y la posterior germanización o esclavización de 14 millones de individuos durante un período de veinticinco a treinta años tras la victoria al término de la guerra.

			Al igual que numerosos proyectos hitlerianos, el Plan General del Este —al margen de su naturaleza monstruosa— estaba inadecuadamente conceptualizado, inexactamente diseñado, deficientemente documentado y defectuosamente estructurado. En la opinión de Wetzel, el plan se desmoronaba desde todos los puntos de vista. Él asumía que el número de personas que vivían en el área era mayor que 45 millones. Según el plan, 8 millones de alemanes se enfrentaban a 45 millones de extranjeros, de los cuales 31 millones serían «reubicados». Solo en la antigua Polonia se estimaba que la población era de alrededor de 35 millones de personas, donde únicamente cerca de un millón de ellos eran alemanes étnicos. Wetzel calculaba que los países bálticos tenían una población de 5,5 millones de habitantes, y cuando se combinaban con otras áreas de asentamiento sumaban un total de 51 millones de personas en las zonas designadas para la reubicación. En conclusión, el número de ciudadanos que debían ser evacuados tenía que ser mayor que los 31 millones delineados en el plan.

			Además, Wetzel señaló que la estrategia no parecía haber tenido en cuenta que los extranjeros continuarían multiplicándose significativamente durante el período de treinta años. Según él, ucranianos, polacos y ruteno-bielorrusos estaban «entre los pueblos más prolíficos de Europa». En estas circunstancias, se debería haber asumido que el número de extranjeros en estas áreas sería mucho mayor que 51 millones. En su opinión, la cifra real estaba en algún lugar entre 60 y 65 millones.

			Si se asumía que 14 millones de extranjeros permanecían en las áreas afectadas, como anticipaba el plan, entonces entre 46 y 51 millones de personas necesitarían ser «reubicadas».50

			Wetzel señaló que las cifras de personas elegibles para la germanización o clasificadas como racialmente indeseables, según lo establecido en el plan, solo podían servir como estimaciones aproximadas. Esto se debía a que obtener cifras precisas requeriría un estudio exhaustivo de las poblaciones existentes en la región oriental, lo cual no se había realizado.51

			Así que aún planteó más objeciones al plan. El proyecto contemplaba la reubicación de extranjeros racialmente indeseables en Siberia Occidental. Pero se proporcionaban porcentajes de individuos indeseables para cada nacionalidad sin la documentación necesaria sobre la composición racial de estos grupos. En consecuencia, el número real de personas «racialmente indeseables» podría ser considerablemente mayor. En cuanto a la población polaca, Wetzel sugirió que debería estimarse entre 20 y 24 millones. El plan preveía la reubicación o eliminación de aproximadamente entre el 80 y el 85 % de la misma. Dependiendo de si se asumía que había 20 o 24 millones de polacos, esto significaría que entre 16 y 20,4 millones de ellos serían reubicados, mientras que entre 3 y 4,8 millones permanecerían en el área de asentamiento alemán. Sin embargo, las cifras proporcionadas por la Oficina Central de Seguridad del Reich contradecían los números presentados por el Comisionado del Reich para la Consolidación de la Nacionalidad Alemana.52

			En los vastos territorios del Este no designados para el asentamiento alemán, se necesitaría un número suficiente de personas que, hasta cierto punto, hubieran crecido con perspectivas europeas y al menos tuvieran una comprensión básica de la cultura del Viejo Continente. En su opinión, estonios, letones y lituanos probablemente cumplían con estos requisitos:

			Me gustaría asumir que la vasta y espaciosa estepa de Siberia Occidental, con sus áreas de suelo negro, puede albergar a más de veinte millones de personas, incluso en áreas más o menos cerradas, siempre que se lleve a cabo la reubicación planificada. Donde podrían surgir ciertas dificultades sería en la implementación técnica de tal reubicación masiva.53

			No se trataba de una cuestión de espacio disponible. El plan implicaba la eliminación sistemática de 31 millones de personas en treinta años. Para poner esto en perspectiva, la exterminación o movilización forzada de esa cantidad de ciudadanos durante tres décadas equivaldría a más de un millón de hombres y mujeres al año, aproximadamente 83.333 individuos cada mes y, asombrosamente, 2.739 cada día. Si la estimación de Wetzel fuera precisa, el plan habría requerido la exterminación de entre 46 y 51 millones de personas durante este período de tres décadas, lo que se traduciría en una cifra diaria de 4.200 a 4.657 seres humanos.

			
REPOBLAMIENTO


			Una vez despejada el área ocupada, el Plan General del Este preveía el traslado a esa zona de 10 millones de alemanes y alemanes étnicos. Según el plan, habría aproximadamente 840.000 «repobladores inmediatos», alrededor de 1.110.000 «repobladores posteriores» y aproximadamente 1.950.000 «colonos».

			Como se infiere de las explicaciones detalladas proporcionadas en el plan, se vislumbraban reubicaciones adicionales. En efecto, se proyectaba que, tras la conclusión de la guerra, varios grupos de personas estarían disponibles para su repoblación inmediata. En primer lugar, había 110.000 personas en edad de contraer matrimonio dispuestas a establecerse (como se detalla en la sección B.S.1 del plan). Al considerar las mujeres correspondientes, la cifra total alcanzaba los 220.000 colonos potenciales. En segundo lugar, el plan indicaba que 20.000 personas de familias agrícolas ya ubicadas en las áreas de repoblación también serían elegibles para el traslado (sección D). Por último, otras 100.000 familias podrían beneficiarse potencialmente del traslado de alemanes residentes en Rusia. Aun asumiendo en favor del plan que fueran familias numerosas con una media de cuatro hijos, esto resultaba en una población estimada de seiscientos mil individuos.54

			Durante los primeros diez años, se preveía un flujo anual de 45.000 a 50.000 familias (aproximadamente doscientos mil individuos). En un período posterior de veinte años se proyectaba la llegada de entre 20.000 a 30.000 familias por año (equivalente a aproximadamente 2,4 millones de personas).

			En consecuencia, la cifra acumulativa de personas reubicadas en veinte años sumaría 1.950.000, junto con 200.000 adicionales y 2,4 millones, dando como resultado un total de 4.550.000 individuos. Todo esto ocurriría dentro de un lapso de treinta años.

			Wetzel consideraba que esto era alcanzable, pero en su opinión, la cuestión central de toda la Ostsiedlung era si el Reich lograría despertar el deseo del pueblo alemán de asentarse nuevamente en el Este. Basándose en su experiencia, porciones sustanciales de la población, especialmente aquellas de las regiones occidentales del imperio, mostraban una fuerte reticencia a establecerse en la zona oriental. Esta aversión se debía a diversos factores, como la preferencia por lugares más diversos y atractivos, la percepción de monotonía y desolación, preocupaciones sobre condiciones climáticas adversas o la percepción de cierto primitivismo dominante en el área. Wetzel creía que estos prejuicios o inclinaciones hacían necesario un monitoreo continuo por parte de las autoridades responsables del repoblamiento y que la opinión pública debía contrarrestarse mediante grandes esfuerzos propagandísticos. Sin embargo, teniendo en cuenta un crecimiento demográfico favorable y la inmigración de colonos de otras naciones germánicas, era concebible que, en un plazo aproximado de treinta años, la región albergaría a ocho millones de alemanes. Esto indicaba que Wetzel no anticipaba alcanzar la cifra proyectada de diez millones de alemanes étnicos según lo delineado en el plan.

			El Plan General era esencialmente un plan para repoblar el Este. Si el escenario proyectado implicaba la muerte de 31 a 51 millones de personas en un período de treinta años, con solo 4,5 millones de estos reubicados, el resultado sería un déficit demográfico sustancial. Incluso al considerar las cifras algo esperanzadoras presentadas en el plan inicial, que proponía la reubicación de diez millones de alemanes y alemanes étnicos en la región, al menos veintiún millones de personas tendrían que ser «producidas» a lo largo de tres décadas, lo que equivale a aproximadamente a la producción de 700.000 alemanes étnicos al año o 1.917 individuos al día. Según la estimación de Wetzel, sería necesaria una producción total de 36 a 41 millones de alemanes étnicos en treinta años, lo que se traduce en un promedio diario de 3.287 a 3.744 nacimientos por día.

			El ambicioso objetivo de Himmler era presenciar un aumento sustancial en la población alemana étnica en el Este en un lapso de tres décadas. Consideraba imperativo nutrir una población alemana a una tasa igual o superior a la eliminación de individuos de lo que él consideraba razas indeseables. Su visión implicaba que el final de la guerra abriría el camino para la expansión territorial, conduciendo finalmente al establecimiento del Reich Germánico como una patria atractiva para treinta millones de individuos que compartieran la línea de sangre aria. Himmler imaginaba que, durante su vida, una familia étnica alemana promedio establecida en el Este tendría cuatro hijos, lo que resultaría en el crecimiento de la población germánica a 120 millones de almas.55Sin embargo, materializar esta visión suponía contar con los primeros treinta millones de alemanes étnicos, y, como se ha señalado anteriormente, el plan de reubicación solo podía acomodar hasta diez millones.

			El secuestro de niños considerados «racialmente valiosos» de otros grupos étnicos se percibía como una estrategia alternativa para fortalecer la repoblación. No obstante, Himmler y su personal sabían que el registro de ciudadanos polacos bajo el procedimiento de la DVL no resolvería el reto demográfico de la repoblación y germanización de los territorios del Este. Simultáneamente, este enfoque debilitaría o socavaría a los grupos no arios en los territorios ocupados. En palabras del SS-Obergruppenführer Greifelt, «para poder recuperar para el pueblo alemán a esos niños cuya apariencia racial indica padres nórdicos, es necesario que los niños que se encuentran en antiguos orfanatos polacos y con padres adoptivos polacos sean sometidos a un proceso de selección racial y psicológica».56La misma política se implementó en la Unión Soviética. El 11 de julio de 1941, inmediatamente después del inicio de la invasión, Himmler emitió una orden para cuidar a los niños étnicos alemanes en Rusia.

			La Oficina Principal de Raza y Asentamiento de las SS (RuSHA) y Lebensborn participaron en el secuestro de niños extranjeros de territorios ocupados, forzándolos a integrarse en la sociedad alemana a través de un proceso de adoctrinamiento y germanización. VoMi también fue una de las ramas de las SS implicadas en el secuestro de menores extranjeros germanizables. En un informe compartido con Hitler y otros líderes nazis titulado «Reflexiones sobre el tratamiento de los pueblos de razas extranjeras en el Este», Himmler fue explícito sobre los métodos y objetivos de esta empresa. Articuló que su responsabilidad era identificar individuos de valor racial dentro de la diversa población de los territorios ocupados, traerlos a Alemania y facilitar su asimilación allí. Esta política se dirigía especialmente a los menores de edad. «Si reconocemos a un niño como de nuestra sangre —declaró—, se informará a los padres de que el niño asistirá a la escuela en Alemania y residirá permanentemente en Alemania.»57

			Menores de entre dos y seis años fueron sometidos a evaluaciones raciales realizadas por la Oficina Principal de Raza y Asentamiento de las SS. Aquellos identificados como aptos para la germanización se registraron con nuevos nombres alemanes y, después, referidos a Lebensborn. Todos los registros se mantenían en el más estricto secreto, y cualquier comunicación con sus familias y lugares de origen estaba estrictamente prohibida. La organización luego trasladaba a los menores a sus propias instalaciones de cuidado infantil. Los inspectores de escuelas populares alemanas eventualmente organizarían que asistieran a centros especializados que atendieran a sus requisitos educativos específicos. En estos entornos, recibieron instrucción en alemán y fueron expuestos a adoctrinamiento ideológico. Aquellos que completaran con éxito sus estudios en las escuelas populares alemanas recibirían alojamiento en hogares rurales dentro de Alemania (Altreich58). Cuando lo consideraban apropiado, se colocaban en familias de miembros de las SS sin hijos, con la intención de facilitar la adopción posterior.

			Las cifras exactas no están documentadas, pero se estima que se raptaron entre veinte mil y doscientos mil niños entre 1939 y 1945.59A pesar de ello, resultaba obvio que el secuestro de menores de dos a seis años considerados aptos para la germanización no podía compensar la deflación demográfica resultante de las políticas de traslado, concentración y exterminio poblacional que se iban a implementar en la extensa región de Ostland o territorios del Este60.

			El aumento industrial de la tasa de natalidad se convirtió en la única opción restante para alcanzar el objetivo deseado de repoblar el Este. De hecho, ese había sido un objetivo central del partido nazi desde su inicio. En palabras de Himmler, «ya el 13 de diciembre de 1934, escribí a todos los líderes de las SS y declaré que habíamos luchado en vano si la victoria política no iba a ser seguida por la victoria de los nacimientos de buena sangre. La cuestión de la multiplicidad de hijos no es un asunto privado del individuo, sino su deber hacia sus antepasados y nuestro pueblo».61El número mínimo de hijos para un matrimonio sólido y saludable era de cuatro.

			El 13 de septiembre de 1936, Himmler estableció oficialmente la Sociedad Registrada Lebensborn (Lebensborn Eingetragener Verein) con el objetivo de aumentar la producción de niños de ascendencia alemana como si fueran un recurso industrial indispensable. Decretó que Lebensborn serviría como un mecanismo para que los líderes de las SS seleccionaran y adoptaran menores elegibles. La organización quedó bajo su supervisión personal en el marco de la Oficina Central de Raza y Asentamiento de las SS y se le encomendaron varias responsabilidades, incluido el «apoyo a las familias con muchos hijos que posean valor racial, biológico y hereditario», así como el cuidado de «mujeres embarazadas con cualidades raciales, biológicas y hereditarias similares que, después de un examen exhaustivo de sus propias familias y las de los padres por parte de la Oficina Central de Raza y Asentamiento de las SS, se espera que produzcan descendencia igualmente valiosa». Lebensborn tenía la responsabilidad de cuidar tanto a los niños como a sus madres. Himmler enfatizó que era el «honroso deber de todos los líderes de la oficina central ser miembros de la organización Lebensborn e.V».62

			Inicialmente, el programa Lebensborn servía principalmente como guarderías de las SS, pero Himmler abogaba por transformar algunas de estas instalaciones en «lugares de encuentro» para mujeres alemanas «racialmente valiosas» que deseaban conocer y tener hijos con oficiales de las SS de linaje ario puro. Sin embargo, para 1939, el programa no había producido los resultados que Himmler había imaginado. En respuesta, emitió una orden directa a todo el personal de las SS y la policía para que tuvieran tantos hijos como fuera posible para compensar las bajas en tiempos de guerra. Esta directiva generó controversia, ya que el luteranismo y el catolicismo estaban profundamente arraigados en la sociedad alemana y austriaca, y muchos líderes dentro y fuera de las SS creían que aceptar a madres solteras fomentaba un comportamiento inmoral. Eventualmente, Himmler retrocedió, pero el programa Lebensborn se expandió con posterioridad para incluir a madres no alemanas. En 1942, Adolf Hitler alentó a los soldados a establecer relaciones con mujeres «racialmente aptas», con la comprensión de que cualquier hijo resultante de estas uniones recibiría apoyo. Una vez embarazadas, se internaba a estas mujeres en hogares Lebensborn para dar a luz en un entorno privado y seguro.63

			La primera instalación Lebensborn, un hogar debidamente equipado para las necesidades de la maternidad y de los recién nacidos, fue establecida en Steinhöring, Baviera, el 15 de agosto de 1936. Posteriormente, se establecieron unos treinta establecimientos adicionales de este tipo en Alemania y Austria. Más tarde, durante el período de ocupación, los hogares Lebensborn se extendieron a Bélgica, Francia, Luxemburgo y Noruega. El número exacto de niños producidos a través de estos acuerdos clandestinos sigue sin estar claro porque todas las operaciones se llevaron a cabo bajo estricto secreto y muchos documentos se destruyeron intencional o accidentalmente durante el caos de la guerra. Si bien los registros confirman el nacimiento de alrededor de ocho mil bebés en instalaciones Lebensborn en Noruega entre 1940 y 1945, es posible que las cifras reales fueran mucho mayores.64

			Sin embargo, esa no era una solución viable para abordar la disminución de la población de los territorios del Este.

			La Liga de Mujeres Nacionalsocialistas (NS-Frauenschaft), la rama femenina del NSDAP, tenía como misión principal promover y fomentar un aumento en el parto y el crecimiento demográfico entre las mujeres alemanas. La Reichsfrauenführerin Gertrud Scholtz-Klink, nacida como Gertrud Treusch, sirvió como líder de la NS-Frauenschaft desde 1934 hasta la conclusión de la segunda guerra mundial en 1945. En su papel de liderazgo, propagó vigorosamente y aplicó los principios fundamentales del régimen nazi de supremacía aria y antisemitismo, y abogó por el cumplimiento de los roles de género tradicionales, enfatizando las responsabilidades de las mujeres como esposas y madres.65Inició varios programas y campañas destinados a alentar a las mujeres a tener más hijos, ofreciendo incentivos y beneficios a aquellas que abrazaron esta llamada. Es notable que la propia Scholtz-Klink dio ejemplo al tener catorce hijos de dos matrimonios, alineando su vida personal con los ideales que promovía dentro de la NS-Frauenschaft.
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			Gertrud Scholtz-Klink, jefa de la Liga de Mujeres Nacionalsocialistas (NS-Frauenschaft), la rama femenina del NSDAP. © Bundesarchiv

			Para 1939, con 17 millones de miembros, la organización de Bienestar Social Nacionalsocialista (Nationalsozialistische Volkswohlfahrt, NSV) operaba 8.000 guarderías y casas de vacaciones para madres.66No obstante, su importancia disminuyó a partir de 1936, cuando todas las mujeres fueron colocadas directamente bajo la autoridad del Servicio Laboral del Reich. En 1943, en medio de los crecientes desafíos militares y económicos de Alemania, el liderazgo centralizado de la NS-Frauenschaft fue disuelto, marcando efectivamente el final del poder de Scholtz-Klink. La NS-Frauenschaft experimentó una regionalización, con la creación de grupos de mujeres a niveles regional y local, otorgándoles mayor autonomía y adaptabilidad. Esta modificación en la estructura también implicó un cambio en el papel de la NS-Frauenschaft, ya que pasó de ser un impulsor principal de la ideología nazi a ser más una organización de apoyo y bienestar social. Se alentaba a los grupos locales a participar en actividades destinadas a elevar la moral, ayudar a las familias de los soldados y colaborar en tareas civiles, como el cuidado de huérfanos de guerra y la gestión de la distribución de alimentos.

			La NS-Frauenschaft ayudó a abordar el dilema de aumentar los nacimientos, pero, al final, el impulso a la procreación se centraría en las jóvenes de catorce a dieciocho años. Las SS tenían un enfoque más práctico y menos tradicional para abordar este asunto.

			La Liga de Muchachas Alemanas (Bund Deutscher Mädel, BDM) fue fundada en 1930, y en 1931 se convirtió en la rama femenina de las Juventudes Hitlerianas. Las chicas entre diez y catorce años eran miembros de la Liga de Niñas Jóvenes (Jungmädelbund, JM), y las chicas entre las edades de catorce y dieciocho eran miembros de la BDM. Debido a la membresía obligatoria de todas las jóvenes, excepto aquellas excluidas por razones raciales, la BDM se convirtió en la única y más grande organización juvenil femenina en ese momento, con más de 4,5 millones de miembros. Estuvo bajo la dirección del Reichsjugendführer Baldur von Schirach (1931-1940) y, posteriormente, bajo la dirección del Obergebietsführer Artur Axmann hasta 1945. La doctora Jutta Rüdiger fue designada BDM-Reichsreferentin, reportando directamente a Schirach.

			La BDM desempeñó un papel significativo en inculcar la necesidad de la procreación entre las jóvenes alemanas. Los esfuerzos de esta institución formaban parte de la más amplia ideología nazi que enfatizaba la pureza racial aria, el crecimiento poblacional y el papel de las mujeres como madres más que como esposas. Esta organización empleó diversos métodos para fomentar los embarazos entre las adolescentes alemanas, como programas educativos y campañas de propaganda que destacaban la importancia de tener hijos para el futuro del Estado nazi. Se instruía a las chicas sobre sus roles como futuras madres y la importancia de producir descendencia aria. Además, se promovía la aptitud física entre ellas, enfatizando la conexión vital entre la buena salud y una maternidad exitosa. El adoctrinamiento ideológico era uno de los pilares de los esfuerzos de la BDM. Se enseñaba a las jóvenes la ideología racial nazi, resaltando el deber de preservar la raza aria teniendo muchos hijos arios. Para preparar a las chicas para sus roles futuros como madres, la organización ofrecía formación en maternidad, impartiendo habilidades prácticas relacionadas con el cuidado infantil, el hogar y la crianza. Se organizaron actividades culturales y sociales para alentar a las jóvenes a socializar con chicos en las Juventudes Hitlerianas, fomentando relaciones entendidas como un camino hacia la procreación y no necesariamente hacia el matrimonio. La dedicación excepcional a los ideales de la BDM y las contribuciones a los objetivos de procreación del régimen se recompensaban con medallas, certificados y otras formas de reconocimiento. Además, el gobierno incentivaba la procreación ofreciendo beneficios financieros y apoyo a las familias con varios hijos, información que la BDM comunicaba a las chicas como parte de sus esfuerzos para fomentar la procreación.

			Desde la perspectiva de la BDM, las principales barreras para lograr más nacimientos entre las jóvenes eran los prejuicios, estigmas, inhibiciones sociales (Hemmungen) y las visiones tradicionales sobre la maternidad. Las SS tenían la intención de abordar este asunto como una cuestión numérica, no como tradición. En este sentido, los padres eran un obstáculo, ya que la mayoría de ellos no querían que sus hijas se quedaran embarazadas siendo menores de edad y sin estar casadas. La BDM aprovechó el impulso de los propios jóvenes hacia la actividad sexual a través de un intenso uso de la indoctrinación ideológica en la escuela y al valorar la actividad sexual y, en última instancia, el concepto de la «generosa maternidad». Durante este período, se alentó activamente a numerosos líderes prominentes de las SS, incluido el propio Himmler, a buscar encuentros extramatrimoniales con el objetivo de producir descendencia. Himmler, en particular, mantuvo una relación de este tipo con su secretaria, Hedwig Potthast. En este contexto, en cierta medida se toleró, e incluso se promovió en algunos casos, una forma de poligamia. Hitler anunció en 1942 que «a través del hijo ilegítimo, una nación puede regresar a su altura». Himmler legitimó aún más el concepto de una «segunda esposa» (zweitfrau) en el contexto de la pureza racial aria y la maternidad al afirmar que «los hijos de un segundo matrimonio Friedel podrían integrarse a los alemanes bien criados y libres».67
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			Bautizo nacionalsocialista de un niño nacido en uno de los hogares Lebesborn. © Album / SZ Photo / Süddeutsche Zeitung Photo

			
			Para distanciar a los menores de la supervisión e influencia de sus padres, las actividades escolares complementarias y los campamentos de verano surgieron como una de las estrategias más prevalentes y prácticas. Sesiones prolongadas de estas actividades en ubicaciones remotas permitieron a los instructores impartir sus doctrinas a los menores sin interferencia de sus padres. La BDM utilizó el romanticismo de las noches alrededor de las hogueras, los campamentos de verano, el folclorismo, la tradición y el deporte para adoctrinar a los jóvenes dentro del sistema de creencias nazi y entrenarlos para sus roles en la sociedad alemana: ellas, madres; y ellos, soldados. En el caso de las jóvenes, las «noches en casa» se centraban en la formación doméstica, pero los sábados implicaban ejercicios extenuantes al aire libre y entrenamiento físico para promover la buena salud, lo que les permitiría «servir» a su pueblo y su país. La BDM era especialmente conocida por instruir a las jóvenes para evitar la contaminación racial (Rassenschande), lo cual se trataba con especial importancia en el caso de las mujeres.

			La BDM se involucró en una intensa campaña de adoctrinamiento ideológico y alentó la rebelión contra los padres tratando de debilitar los vínculos familiares tradicionales y la autoridad parental para promover la lealtad al Estado y al partido.68Esto no era una tarea difícil entre adolescentes ansiosas de alguna gloria desesperada. Se enseñaba a las chicas que su lealtad se debía al Estado, inculcándoles valores nacionalsocialistas, como la supremacía aria y la obediencia al régimen, por encima de todo lo demás. En última instancia, el estímulo a la rebelión contra los padres no buscaba fomentar una independencia genuina o el crecimiento personal del individuo, sino todo lo contrario. Constituía un medio más para dominar a los jóvenes que debían servir a los intereses del régimen. El Reich impuso procedimientos de control directo e influencia inapelable sobre la crianza y educación de los jóvenes de acuerdo con su propia agenda política.

			[image: ]

			Enfermera en uno de los hogares Lebensborn para la producción en cadena de recién nacidos en 1943. © Album / Universal Images Group / Universal History Archive

			Una intensa instrucción en educación sexual durante semanas en escuelas segregadas dirigida a adolescentes vestidos en atuendos militares, combinada con un espectacular mitin del partido con desfiles y música que resonaba profundamente en las almas de estos jóvenes entusiastas, completaba el proceso. Todo lo que quedaba por hacer era establecer campamentos para jóvenes de ambos sexos con una supervisión mínima, para lograr los resultados deseados. La naturaleza se encargaba del resto. No hay muchos registros, pero está documentado que después del mitin de Núremberg (Reichsparteitag) de 1936, novecientas niñas de la BDM regresaron a casa embarazadas. Solo la mitad de ellas conocían al padre.69El documental Festliches Nuremberg (Núremberg festivo) incluyó imágenes capturadas durante este encuentro. Una sinfonía de determinación, en el vocabulario nazi.

			Greg Ziemer presenció algunas de las instalaciones de la organización de Bienestar Social Nacionalsocialista (NSV) para las jóvenes de la BDM embarazadas. Incluso entrevistó a unas cuantas matronas y a varias de las chicas. En una de las instalaciones que visitó, una matrona le explicó que los bebés de las jóvenes que habían estado en el hogar de la NSV dependían de ese organismo y que sus representantes eran enviados regularmente para ponerse en contacto con ellos. Estas instituciones «mantenían a los niños a salvo para Hitler hasta que las escuelas se hicieran cargo de ellos a la edad de seis años».70También explicó la interpretación de la NSV sobre el sexo. Todo el tema de la concepción y la crianza de los hijos se había colocado en un nuevo plano. El apareamiento era una cuestión puramente biológica y de estado. Los cursos ofrecidos en el hogar ayudaban a las jóvenes a comprender cuán necesarios eran los hijos para la salud, cuán necesarios eran los abrazos íntimos frecuentes con los hombres para su bienestar.

			Sabíamos por estadísticas que la mayoría de las mujeres que se van de aquí conciben nuevamente en poco tiempo. La separación de sus hombres durante varias semanas, las charlas diarias sobre sexo, la literatura estimulante que les damos cuando se van, todo ayuda a aumentar la tasa de natalidad. Y esa es nuestra ambición: aumentar la tasa de natalidad.71

			Según la matrona de uno de estos hogares para madres solteras cerca de un pueblo en las colinas de Harz, entre los pinos y los lagos de Bad Sachsa, «algunas de estas chicas todavía se enfrentaban a una desaprobación tonta y estrecha por parte de sus familiares. Como resultado de la influencia de sus padres, las jóvenes ocasionalmente desarrollaban Hemmungen o “inhibiciones espirituales”. Discapacitadas de este modo, no podrían producir superhijos. Pero encontraban la necesaria paz y tranquilidad en los hogares de la NSV; el Partido pagaba las facturas».72

			La NSV produjo abundante literatura explicando su labor. Las revistas estaban atractivamente impresas en tinta verde, contenían numerosas fotografías de gran formato, con gran cantidad de artículos y editoriales que enfatizaban la importancia de la natalidad y alentaban a las jóvenes a tener hijos dentro y fuera del matrimonio. En uno de los muchos textos que recogían este mensaje, leemos:

			En el momento [en el que el país se encontraba] en su más profunda miseria, Dios otorgó a Alemania a su adorado Führer. Este es el regalo más grande que cualquier nación haya recibido. Ahora es nuestro sagrado deber demostrarnos dignos de nuestro Führer mediante el cumplimiento de nuestras tareas, a través de un coraje inquebrantable y un optimismo que responderá «Sí» al desafío de la vida; que dirá «¡Sí!» a nuestro deseo instintivo de tener hijos.73

			Ziemer se sentó en uno de los rústicos pupitres de un aula cerrada con ventanas para chicas en Fráncfort. La profesora estaba dando una clase sobre el significado moral de la eugenesia, obligatoria para todas las jóvenes. Tuvo tiempo suficiente para tomar notas. Según la profesora, en la Alemania de Hitler no existían problemas morales. El Führer quería que cada mujer, cada joven, tuviera hijos-soldados. Hablando con una de las chicas, ella misma estaba dispuesta a tener un hijo sin casarse. El Estado se encargaría de criar y educar al niño. «Todas nosotras, las mujeres, podemos ahora disfrutar de las ricas experiencias emocionales y espirituales de tener un bebé con un joven saludable sin las restrictivas ataduras de las instituciones anticuadas del matrimonio», fueron sus palabras. «Hitler y sus autoridades escolares instan a las chicas del BDM a tener hijos. Las chicas tenían un propósito definido, y en cualquier caso, en los momentos de recreo, los chicos necesitaban a las chicas.»74
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			En una de las visitas a un hogar Lebensborn, Gregor Ziemer escribió que «la señora Knoblauch era mayor, pero tan fanática como cualquier joven. En su brazo llevaba la banda oficial de la NSV. Insignia: una N con los brazos extendidos para dejar espacio a una S alargada con alas en su punta superior que terminan en punta y forman la V. Bastante descarada, la señora me informó de que la insignia de la NSV era el símbolo de la concepción. Una segunda inspección del intrincado patrón de las letras con sus puntas, curvas y piernas abiertas me llevó a estar de acuerdo con ella». Strassler Center for Holocaust and Genocide Studies. © Album

			Una de las campañas genocidas más brutales y letales conocidas en la historia de Europa comenzó con la implementación de políticas para generar nacimientos en cadena.
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			Preludio sangriento

			
EL VERANO DE 1941


			La «solución final», que implicaba la destrucción sistemática de los judíos de Europa, estaba profundamente arraigada en la ideología nacionalsocialista. Hitler percibía a muchas otras naciones y grupos étnicos, especialmente a los eslavos del Este de Europa, como inferiores, y consideraba a judíos y gitanos como subhumanos. En Mein Kampf, utilizó términos despectivos como «plaga», «parásitos» y «criminales ancianos»1para describir a la población judía, afirmando que su mera presencia conllevaba un inmenso sufrimiento para los arios debido a lo que él denominaba «hibridación judía». Según él, esta supuesta «contaminación de la sangre» resultaba en «decadencia racial» y la erosión de los valores y la fuerza cultural del pueblo alemán. Creía que los judíos, a quienes veía como «parásitos morenos» dentro del cuerpo nacional, estaban contaminando intencionalmente la sangre aria, y corrompiendo a las inocentes jóvenes rubias.2Hitler expresó abiertamente su intenso odio hacia los judíos oralmente y por escrito, afirmando que llegó a aborrecerlos de forma gradual, según avanzaba en sus estudios sobre este pueblo e incrementaba su conocimiento sobre el tema. Llegó a concluir que la mera existencia de estos suponía el fin de la humanidad: «Si el judío, con la ayuda de sus creencias marxistas, triunfara sobre los pueblos del mundo, su victoria haría sonar la campana de la muerte para la humanidad, y nuestro planeta volvería a una era carente de vida humana, tal como existía millones de años atrás».3En consecuencia, la transición a la creencia de que estos pueblos debían ser exterminados de manera sistemática como plagas no pudo ser sino alarmantemente directa. Por otro lado, Hitler opinaba que la naturaleza castigaría sin piedad a aquellos que desafiaban sus leyes, y consideraba que sus acciones estaban alineadas con la voluntad divina. A sus ojos, resistir a los judíos significaba defender la creación de Dios. Desde esta perspectiva, veía la aniquilación y erradicación de la población judía como su deber primordial y más sagrado.4Su obsesivo antisemitismo queda bien reflejado en el hecho de que mencionó a los judíos 705 veces a lo largo de las 737 páginas del Mein Kampf.

			La agenda antisemita se puso en marcha justo después del nombramiento de Hitler como canciller en enero de 1933, si bien la implementación de estas políticas tomó un giro significativamente más agresivo después del estallido de la segunda guerra mundial. Entre 1939 y 1942, el SS-Oberst-Gruppenführer Reinhard Heydrich fue el jefe de la Oficina Principal de Seguridad del Reich (RSHA), que incluía la Gestapo (policía secreta), la SiPo (cuerpos de seguridad), la KriPo (policía criminal) y el SD (servicio de inteligencia de las SS). El 24 de enero de 1939, se le asignó la tarea de disponer de «una solución del problema judío, de la manera más ventajosa posible», mediante el fomento de la emigración y evacuación de esos individuos.5La invasión de Polonia en septiembre de 1939 marcó el comienzo de una nueva fase en la implementación de la cuestión judía. En un telegrama enviado a los comandantes de las SS el 21 de septiembre de 1939, Heydrich utilizó por primera vez el término Endziel (objetivo final) en referencia a la «cuestión judía en los territorios ocupados».6

			Unidades de las SS conocidas como Einsatzgruppen o grupos de acción ya se habían activado en Austria y Checoslovaquia en 1938. En septiembre de 1939, se establecieron seis Einsatzgruppen der Sicherheitspolizei (Grupos de Trabajo de la Policía de Seguridad) dependientes de la SiPo o cuerpos de seguridad, cada uno de ellos compuesto por varios cientos de miembros. Cinco de estos grupos se asignaron a diversas unidades del ejército en su avance sobre Polonia, mientras que uno de ellos fue designado para actuar en la zona de Posen.7Estas unidades se dividieron en Einsatzkommandos móviles de reducido tamaño, cada uno de ellos asignado a un cuerpo de ejército. Los Einsatzgruppen orquestaron una masiva campaña de terror dirigida a judíos, polacos y cualquier forma de resistencia política o militar en las áreas ocupadas. El Tribunal Militar Internacional de Núremberg, en la sentencia del caso relativo a estas unidades, afirmó que la evidencia demostraba que las matanzas y los actos de crueldad no estaban motivados únicamente por el deseo de reprimir la oposición o resistencia a las fuerzas de ocupación alemanas. En Polonia y la Unión Soviética, estas atrocidades eran parte de un plan deliberado para expulsar y aniquilar a poblaciones enteras, con el objetivo de repoblar estos territorios con alemanes. Hitler había articulado estas ideas en Mein Kampf, y el plan fue explícitamente delineado por Himmler en julio de 1942 cuando afirmó: «Nuestra tarea no es germanizar el Este en el sentido tradicional de enseñarle a la población local el idioma y las leyes alemanas, sino asegurarnos de que solo individuos de ascendencia germánica pura habiten los territorios del Este».8

			El inicio de la operación Barbarroja el 22 de junio de 1941 marcó una escalada significativa en la campaña sistemática de exterminio de la población judía y otros grupos humanos designados para su aniquilación. A las unidades Einsatzgruppen, encargadas de llevar a cabo estas atrocidades, se les otorgaron amplias responsabilidades. El 28 de abril de 1941, el general Walther von Brauchitsch, jefe del Estado Mayor de la Wehrmacht, emitió órdenes para desplegar destacamentos especializados del SD para «tareas específicas de las fuerzas de seguridad» más allá de las operaciones militares dentro de la zona operativa.9Como SS-Standartenführer y futuro líder del Sonderkommando 7a, Walter Blume, declaró que «durante el mes de junio [de 1941], Heydrich, jefe de la Policía de Seguridad y el SD, y Streckenbach, jefe de la oficina I de la Oficina Principal de Seguridad del Reich, impartieron conferencias sobre las tareas de los Einsatzgruppen y Einsatzkommandos. En ese momento ya se nos estaba instruyendo sobre las tareas de exterminio de los judíos. Se afirmó que la judería oriental era el reservorio intelectual del bolchevismo y, por lo tanto, en opinión del Führer, debía ser exterminada. Este discurso se dirigió a una audiencia pequeña y seleccionada».10

			Las actividades de los Einsatzgruppen en esta zona estaban sujetas a directrices muy específicas. Bajo el control y la jurisdicción de las SS, estas unidades móviles de los cuerpos de seguridad eran independientes del ejército, directamente subordinadas a Heydrich (entre 1939 y mayo de 1942) y a Ernst Kaltenbrunner (entre 1943 y 1945).11Los Sonderkommandos y Einsatzkommandos informaban de sus actividades de exterminio a sus respectivas unidades de Einsatzgruppen, que posteriormente telegrafiaban esta información a Berlín. La RSHA compilaba informes breves en nombre del Jefe de la Policía de Seguridad (SiPo) y el SD (Servicio de Inteligencia de las SS). Copias de estos informes se distribuían a altos funcionarios militares, policiales y de las SS, diplomáticos, personal de la oficina exterior e incluso a industriales, especialmente cuando la información incluía consideraciones económicas sobre los territorios ocupados.12

			Operando en la retaguardia, a estas unidades se les asignó la tarea de identificar y eliminar organizaciones, asociaciones, grupos e individuos antialemanes «de influencia significativa» que no estuvieran afiliados a las fuerzas armadas enemigas. En términos prácticos, esto se tradujo en que tenían autoridad para arrestar, recluir y matar a civiles de manera indiscriminada. Los comandantes del ejército tenían autorización para prohibir su actividad en áreas donde su presencia pudiera afectar negativamente las operaciones militares. Esto requería una estrecha colaboración entre las SS y la Wehrmacht. De hecho, la Wehrmacht estaba bien informada sobre las masacres en curso, y, según lo evidenciado por los informes de los Einsatzgruppen, en la mayoría de los casos existió una extensa cooperación entre los mandos de las unidades y las SS.13

			Las primeras unidades de reclutas Einsatzgruppen asignados a operar en el frente soviético comenzaron a reunirse a principios de mayo de 1941. En total, alrededor de tres mil personas formaron el contingente de las cuatro unidades de Einsatzgruppen (A, B, C y D), cada una compuesta por dos Sonderkommando y dos Einsatzkommando. Cada una de estas cuatro unidades principales, estaba designada para operar en regiones geográficas específicas que se extendían desde los Estados bálticos en el norte, hasta Crimea, en el sur. Para el 25 de junio de 1941, las cuatro unidades de Einsatzgruppen estaban coordinadas con los comandantes de los grupos del ejército de la retaguardia. El Einsatzgruppe A, bajo el mando del SS-Standartenführer Franz Walter Stahlecker, fue asignado al Grupo de Ejército Norte en Dánzig. El Einsatzgruppe B, liderado por el SS-Brigadeführer Arthur Nebe, se unió al Grupo de Ejército Centro en Maloyaroslávets. El Einsatzgruppe C, dirigido por el SS-Brigadeführer Otto Rasch, se unió al Grupo de Ejército Sur en Kiev. Finalmente, el Einsatzgruppe D, bajo el mando del SS-Standartenführer Otto Ohlendorf, jefe del Servicio de Seguridad (SD), Oficina III de la oficina principal del RSHA de 1939 a 1945, fue asignado a las fuerzas que operaban al sur de Ucrania.14

			La misión de los Einsatzgruppen había sido definida para 1939. Según el testimonio de Otto Ohlendorf, jefe del Einsatzgruppe D entre 1941 y 1942, su objetivo era seguir el avance del ejército y «proteger la retaguardia de las tropas matando a los judíos, gitanos, funcionarios comunistas, comunistas activos y todas las personas que pudieran poner en peligro la seguridad».15Según una carta de Heydrich a los jefes de todos los Einsatzgruppen firmada el 21 de septiembre de 1939, «la primera necesidad para lograr el objetivo final es concentrar a los judíos de la zona en las grandes ciudades. Esto debe llevarse a cabo de inmediato».16La directiva de Heydrich implicaba hacer una distinción entre dos tipos de territorios. En primer lugar, estaban las regiones de Dánzig y Prusia Occidental, Posen y la zona oriental de la Alta Silesia, que debían ser rápidamente «despejadas» de judíos. En contraste, el resto de los territorios ocupados del Este debían establecer la menor cantidad posible de «puntos de concentración» para facilitar futuras medidas. Un factor crucial que había que considerar a la hora de seleccionar estos lugares era que idealmente debían ser ciudades conectadas por ferrocarril o con acceso a líneas ferroviarias. Heydrich ordenó la disolución inmediata de las comunidades judías de menos de quinientos individuos y su reubicación en las localidades de concentración más cercanas. Estas «comunidades de concentración» judías estarían supervisadas por un consejo de ancianos, compuesto por un máximo de veinticuatro individuos influyentes y rabinos asociados a estas comunidades.
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			Otto Ohlendorf, jefe del Einsatzgruppe D entre 1941 y 1942. © Album / Bundesarchiv

			El 1 de julio de 1941, el jefe de la Policía de Seguridad emitió una orden a todos los Einsatzgruppen, enfatizando que «las actividades de limpieza deben dirigirse en primer lugar contra los bolcheviques y los judíos».17En dos memorandos fechados el 2 de julio y el 17 de julio de 1941, Heydrich delineó criterios específicos para las personas que debían ser objeto de eliminación. Estableció que se debían erradicar «elementos indeseables por razones políticas, criminales u otras», incluidos funcionarios de la Internacional Comunista (Comintern) y políticos comunistas en general, comisarios políticos del Ejército Rojo, así como funcionarios, partidarios del orden comunista y agitadores. La directiva también abarcaba a personalidades destacadas de la economía, intelectuales y a «todos los judíos».18Además, incluía a «otros elementos radicales» como saboteadores, propagandistas, francotiradores, asesinos, incitadores y «personas similares», siempre que no fueran necesarios para proporcionar información o trabajar en la reconstrucción de los territorios ocupados en casos específicos.19Esta última nota del memorando otorgaba a los Einsatzgruppen autoridad para ejecutar a individuos sin restricciones. Además, se instaba a los Kommandos a confiar en sus propios conocimientos y habilidades, en sus propias pistas y experiencias para detectar y concentrar o ejecutar a estas personas.

			Ohlendorf mintió cuando declaró en Núremberg que «estoy bastante convencido de que, cuando más tarde se llevó a cabo una política de exterminio, no se ejecutó por orden de las agencias centrales, sino que fue obra de personas individuales».20En contra de lo que afirmaba, las órdenes para la ejecución de civiles, incluidos judíos de ambos sexos y de todas las edades, estaban bien definidas, y fueron en todo momento transparentes, directas y completamente inequívocas. Y provenían de Berlín. Tal como lo describió el juez Michael Musmanno en Núremberg, las órdenes de los comandantes de los Einsatzgruppen eran «matar a todos los judíos»; ese era el criterio que seguían.21De hecho, cuando la carta firmada por Hermann Göring en Berlín el 31 de julio de 1941, sobre la Gesamtlösung (solución total) y la Endlösung (solución final) de la cuestión judía, llegó al escritorio de Heydrich, la operación para eliminar a los judíos y «otros elementos radicales» en el Este ya estaba en marcha. En esta carta, Göring asignó a Heydrich la responsabilidad de realizar todos los arreglos necesarios en relación con los aspectos organizativos y financieros para lograr una solución integral de la cuestión judía dentro de la esfera de influencia alemana en Europa. Göring instruyó además que, siempre que estuvieran involucradas otras agencias gubernamentales, estas debían cooperar con Heydrich. También especificó que este último debía proporcionarle un plan general que abarcara las medidas materiales, organizativas y fácticas necesarias para lograr la deseada resolución de la cuestión judía.22

			Originalmente, los Einsatzgruppen estaban formados por individuos reclutados o seleccionados de las filas de la policía de seguridad y el SD. Por orden de Himmler, una parte significativa de estos grupos estaba compuesta por unidades de las SS o la policía regular.23Cada uno de los cuatro Einsatzgruppen normalmente constaba de unos 800 a 1.200 hombres. Por ejemplo, el Einsatzgruppe A tenía una fuerza inicial de 990 hombres, incluidos 340 miembros de las Waffen SS (34,4 %), 172 hombres del personal motorizado (17,4 %), 18 del personal administrativo (1,8 %), 35 miembros de los servicios de seguridad (SD) (3,5 %), 41 miembros de la policía criminal (KriPo) (4,1 %), 89 miembros de la policía secreta del Estado (Gestapo) (9 %), 87 policías auxiliares (8,8 %), 133 policías regulares (13,4 %), 13 empleadas femeninas (1,3 %), 51 intérpretes (5,1 %), 3 operadores de teleimpresora (0,3 %) y 8 operadores de radio (0,8 %).24Todas las unidades tenían una estructura similar.

			
			Alemania estaba inmersa en una masiva campaña militar que requería que una parte significativa de sus jóvenes —fundamentalmente aquellos entrenados profesionalmente— fuera desplegada en el frente. Estos soldados eran necesarios para operaciones de combate, donde su entrenamiento, estado físico y preparación para la lucha se consideraban esenciales. Dadas las intensas demandas de la batalla en el frente, individuos mayores y físicamente menos aptos que no se consideraban adecuados para combatir en primera línea se destinaron a las unidades de Einsatzgruppen. El Batallón de Policía de Reserva 101 u Ordnungspolizei (OrPo, literalmente «policía del orden») constituye un ejemplo de esta política: estaba compuesto por 11 oficiales, 5 administrativos y 486 suboficiales y personal alistado. Asignado para colaborar en las tareas de liquidación civiles de los Einsatzgruppen, en él operaban hombres de mediana edad que no eran elegibles para el servicio militar regular debido a sus años u otras limitaciones. Muchos de sus miembros tenían entre treinta, cuarenta o incluso cincuenta años, lo que en 1941 se consideraba inadecuado para el servicio militar activo.

			El Batallón de Policía 101 llegó a Zamość el 25 de junio de 1942. Aproximadamente veinte días después, el mayor Wilhelm Trapp recibió órdenes de llevar a cabo una acción en el gueto de Józefów, situado al sur de Lublin. Partiendo de Bilgoraj, el convoy llegó a Józefów el 13 de julio de 1942, después de pasar la noche en el camino. Solo entonces se informó a los hombres de la naturaleza de su misión. Ciertas unidades rodearon la ciudad y recibieron la orden de disparar a cualquiera que intentara huir. El resto del personal reunió a todos los judíos en el mercado. Aquellos que estaban demasiado enfermos o débiles para acudir hasta allí, así como aquellos que se resistieron o trataron de esconderse, fueron ejecutados. Posteriormente, se seleccionó a algunos hombres fuertes en el mercado y se los asignó a batallones de trabajos forzosos, mientras que el resto fue cargado en camiones con destino a un bosque a varios kilómetros de Józefów. Principalmente ancianos, mujeres y niños debían ser ejecutados ese día.

			Al llegar el primer camión, que contenía aproximadamente entre 35 y 40 personas, una cantidad igual de policías se asignó a cada una de ellas. Juntos, en parejas, se dirigieron al bosque siguiendo las instrucciones del capitán Julius Wohlauf. Se ordenó a los civiles que se tumbasen en el suelo en filas, mientras los ejecutores posicionaban sus bayonetas en la columna vertebral de las víctimas, justo por encima de los omóplatos. Descargaron simultáneamente sus fusiles al recibir la orden. En ese momento, un nuevo grupo de policías llegó para servir como segundo pelotón de fusilamiento. Conforme se utilizaban diversas áreas del bosque para ejecutar y enterrar los cadáveres, Wohlauf fue seleccionando sobre la marcha otros lugares entre los árboles para continuar la matanza, evitando que los nuevos grupos de víctimas vieran los cuerpos de los judíos exterminados con anterioridad. El proceso alternante con dos pelotones de fusilamiento actuando en el bosque continuó durante todo el día. Con una breve pausa alrededor del mediodía, los disparos persistieron hasta el anochecer.

			Era la primera operación llevada a cabo por el Batallón de Policía de Reserva 101, y se desarrolló de forma particularmente caótica y espantosa, sobre todo debido a su total falta de preparación. Los hombres no recibieron ninguna instrucción sobre cómo llevar a cabo los disparos. Inicialmente, no se ordenó fijar las bayonetas para guiar el tiro, por lo que se registró «un número considerable de disparos fallidos» que «provocaron heridas innecesarias en las víctimas» con el consiguiente sufrimiento y los gritos consustanciales. Tal como se registró, cuando los ejecutores apuntaban demasiado alto, el cráneo explotaba. En consecuencia, trozos de cerebro y huesos volaban por todas partes y «los tiradores quedaron horrendamente salpicados de sangre, fragmentos de cerebro y de hueso pegados a la ropa». En vista del resultado, se les instruyó que colocaran la punta de la bayoneta en el cuello, pero eso no resultó ser una solución. Mediante un disparo a quemarropa, la bala golpeaba la cabeza de la víctima con una trayectoria tal que a menudo arrancaba el cráneo o al menos toda la parte posterior de la bóveda craneal, y la sangre, fragmentos de hueso y cerebro salpicaban a los tiradores.25El batallón ejecutó de esa manera a 1.500 ancianos, mujeres y niños ese día, dejando sus cuerpos sin vida sin enterrar en el mismo bosque donde tuvieron lugar las ejecuciones. No se hizo ningún esfuerzo por recoger la ropa u objetos de valor de las víctimas, y simplemente se prendió fuego al equipaje que se les había confiscado antes. El mayor Trapp, a cargo de la operación, nunca estuvo presente durante las ejecuciones que tuvieron lugar en el bosque.26

			Debido a la escasez de personal, en el verano de 1941 las SS comenzaron a reclutar fuerzas auxiliares de entre los prisioneros de guerra soviéticos. Una vez establecida la Administración Auxiliar Local (Hilfsverwaltung) en Ucrania, las SS pudieron acceder a una considerable fuerza auxiliar entre los Volksdeutsche de los territorios ocupados. Hasta septiembre de 1942, las SS y la policía entrenaron a unos 2.500 hombres en una instalación de capacitación especializada ubicada en Trawniki, al sureste de Lublin. Estos voluntarios se conocían como trawnikis, ucranianos o askaris. Los alemanes los llamaban Hiwis (abreviatura de Hilfswillige o «voluntarios dispuestos a ayudar») o simplemente Wachmanner (guardias). Su trabajo consistía en servir a las SS en una variedad de roles, y fueron preparados para su despliegue en los principales sitios de exterminio. En consecuencia, participaron activamente en las operaciones de asesinato en masa llevadas a cabo en los territorios ocupados. Para el verano de 1942, alrededor de mil trawnikis formaron dos batallones compuestos de cuatro compañías cada uno. Cada compañía tenía entre 90 y 130 hombres. Otros 1.500 hombres estaban en compañías en el Gobierno General, trabajando con los Einsatzgruppen. Entre 30 y 50 oficiales de las SS y la policía alemana comandaban esta fuerza de 2.500 hombres.27

			[image: ]

			El menor sobreviviente de esta familia asesinada es llevado al lugar de ejecución. Fue liquidado de un disparo en la nuca a manos del oficial que estaba detrás de él. Zbóriv, Ucrania, 5 de julio de 1941. © Album / Sputnik

			Aunque no todos los auxiliares se enrolaron motivados por el odio, el genocidio conocido como el Holodomor (1932-1934) era un trágico episodio de la historia de Ucrania muy vivo en la memoria de los naturales. Orquestado por la administración soviética de Joseph Stalin, la hambruna provocada por las incautaciones forzadas de grano, las restricciones de movimiento y el control de la distribución de alimentos generó millones de muertes. El Holodomor dejó un profundo impacto en la población, y la memoria de este evento traumático estaba muy viva en 1941, fomentando el resentimiento hacia el gobierno soviético y la colaboración con las unidades de ocupación alemanas que, en un principio, fueron recibidas como fuerzas de liberación.

			Algunos ucranianos entendieron la colaboración como una forma de resistir al orden soviético, vengarse de las atrocidades y trabajar por una Ucrania independiente. El sentimiento antisoviético era compartido en gran parte de los territorios ocupados. El Einsatzgruppe B informó desde Minsk (Bielorrusia) que «es evidente que la población rechaza el dominio bolchevique».28Informes del Einsatzgruppe A en los Estados bálticos reflejan el mismo sentimiento y subrayan los sentimientos antisemitas prevalentes entre la población local, afirmando que «fue muy fácil convencer a los círculos lituanos de la necesidad de acciones de limpieza para lograr la eliminación completa de los judíos de la vida pública. Se produjeron pogromos espontáneos en todas las ciudades».29

			Los trawnikis recibieron entrenamiento en procedimientos militares «y de seguridad»; sin embargo, la formación era notablemente menos integral y exigente en comparación con la recibida por las tropas de las SS. Aunque a algunos se les instruyó en los procedimientos para ejecutar civiles como parte de su entrenamiento, en general, se consideró que su preparación era insuficiente para las tareas asignadas, especialmente cuando implicaba el asesinato masivo de prisioneros de guerra o civiles. Como resultado, en ciertas instancias, su eficacia se vio comprometida debido a su falta de experiencia.

			A pesar de ello, los auxiliares pronto comenzaron a participar en las masacres. Aproximadamente un mes después del inicio de la campaña de ocupación de la Unión Soviética, la policía de seguridad informó de que «en algunos lugares se tuvieron que tomar medidas contra la milicia ucraniana y sus líderes, ya que los saqueos y los malos tratos ocurrían regularmente. Asesinaron a familias polacas en Tarnópol (actual Ternópil) y Rovno. En muchos lugares, los comandantes locales desarmaron y disolvieron la milicia y arrestaron a sus líderes. Parte de la milicia se comportaba de tal manera que incluso los campesinos ucranianos los llamaban «hordas bolcheviques».30El mismo sentimiento se extendió a otras áreas de ocupación. El 18 de agosto, otro informe de situación operativa informaba de que «el robo, los malos tratos y los asesinatos no cesan en el área de la milicia ucraniana».31El Einsatzgruppe D aseguró que «aunque la ciudad no fue dañada por los efectos de la guerra, fue saqueada casi por completo por las tropas rumanas a medida que avanzaban. Los tiroteos y las violaciones son incidentes diarios. Las quejas a los comandantes rumanos no han tenido ningún éxito digno de mención. Por lo tanto, junto con la policía auxiliar ucraniana, se ha introducido un control permanente en las calles. En muchos casos surgieron conflictos graves, ya que se retiró a las fuerzas rumanas los bienes que habían saqueado».32

			Ohlendorf declaró que, si los hombres de las unidades de Einsatzgruppen se hubieran negado a cumplir las órdenes, «hubieran enfrentado una muerte inmediata».33No es cierto. En el gueto de Józefów, el mayor Trapp se dirigió específicamente a los hombres del Segundo Pelotón, informándoles de que, si alguien se sentía incapaz de llevar a cabo la tarea asignada ese día, eran libres de excusarse. Tras este anuncio, un hombre se presentó de inmediato y pronto se unieron a él alrededor de una docena o más de compañeros que compartían el mismo sentimiento. A nadie en el Primer Pelotón se le ofreció la oportunidad de retirarse antes de que se iniciara la operación, pero una vez que comenzaron las ejecuciones y los hombres se acercaron a él porque no podían disparar contra mujeres y niños, se les asignaron otras tareas. Mientras las ejecuciones estaban en marcha, se les comunicó que aquellos que encontrasen la situación insoportable podían informar de ello a sus superiores. Uno señaló:

			Yo mismo participé en unas diez ejecuciones, en las que tuve que disparar contra hombres y mujeres. Simplemente no podía disparar más a la gente, lo que quedó claro para mi sargento, [Ernst] Hergert, porque al final disparaba repetidamente hacia un lado. Por esta razón, me relevaron. Otros camaradas también fueron relevados antes o después, simplemente porque no podían continuar.34

			Ohlendorf exageró. Si bien a los miembros de los Einsatzgruppen y sus auxiliares se les asignaba las masacres como parte integral de sus responsabilidades, tenían la opción de solicitar su reasignación o de ser relevados. La alternativa a menudo significaba el despliegue en el frente ruso, por lo que muy pocas personas optaron por esta elección.

			
POGROMOS


			Los primeros pogromos tuvieron lugar dos días después del inicio de la operación Barbarroja. En la noche del 23 de junio de 1941, el Frente Activista Lituano, un grupo de extrema derecha activo en la Lituania soviética, tomó el control de la ciudad de Kaunas. Las primeras unidades de los Einsatzgruppen entraron en la región en las primeras horas del 25 de junio. En la noche del 25 al 26 de junio, partisanos lituanos mataron a 1.500 judíos en Slobodka, el suburbio judío de Kaunas. La masacre evolucionó hacia formas sadistas de tortura. A plena luz del día y a la vista de la multitud, un perpetrador desconocido apodado el Negociador de la Muerte mató a varias personas con una barra de hierro en el garaje de Lietūkis. Un soldado alemán fotografió el momento. Como escribió el coronel Lothar von Bischoffshausen:

			Presencié una muestra de brutalidad que no había visto en combate durante dos guerras mundiales... Se apoyaba en una barra de hierro del tamaño de un brazo humano y a sus pies yacían entre quince y veinte personas que estaban muriendo o ya habían muerto. A pocos metros de él había otro grupo de personas custodiadas por hombres armados. Cada pocos minutos hacía señales con la mano y otra persona se adelantaba silenciosamente, a la que el asesino destrozaba el cráneo de un golpe con la enorme barra de hierro que sostenía en su mano. Cada golpe que daba provocaba otra ronda de aplausos y vítores de la multitud.35

			Muchos otros murieron ese día. Cuando lo encontraron, el rabino Zalman Osovsky «todavía estaba “sentado” en su silla frente al escritorio, su Guemará abierta ante él en el tratado de Nidá, folio 33. El rabino había sido interrumpido en medio de su estudio. Encontramos su cabeza en una ventana con un letrero: “Esto es lo que haremos a todos los judíos”».36Su esposa y su hijo también fueron asesinados.

			Durante las noches siguientes, se masacró de manera similar a alrededor de 2.300 judíos. La multitud prendió fuego a varias sinagogas o las destruyó por otros medios, saqueó y quemó un distrito judío que constaba de unas sesenta casas. En el primer día, se habían saqueado todas las pertenencias de los hogares judíos.

			En otras partes de Lituania y Letonia, se llevaron a cabo acciones similares. En un informe operativo fechado el 4 de julio de 1941, el Einsatzgruppe A notificó que en Riga «se han iniciado pogromos».37El Sonderkommando 1a y el Einsatzkommando 2, junto con la policía auxiliar a sus órdenes, llevaron a cabo los pogromos en los que se destruyeron todas las sinagogas en Riga y causaron la muerte de alrededor de cuatrocientos judíos.38El Einsatzgruppe B informó de que en Grodno «se están iniciando pogromos, con destrucción intensa, saqueo y demolición de tiendas... líderes de la inteligencia judía (en particular maestros, abogados, funcionarios soviéticos) liquidados. El sentimiento público hacia los alemanes es amistoso, especialmente entre los campesinos... La asistencia a la iglesia es alta».39

			Los pogromos supuestamente eran levantamientos «espontáneos», y los Einsatzgruppen hacían a menudo referencia a los mismos como tales acontecimientos no deliberados que ocurrían «tras la retirada del Ejército Rojo».40Muy por el contrario, la inmensa mayoría de estas acciones fueron instigadas por los mandos de las SS o los oficiales en la zona. Según lo informado por diferentes unidades de Einsatzgruppen, la población local era profundamente antisemita, pero no podía, por sí sola, tomar la iniciativa en lo que respectaba al trato de los judíos porque carecía de «iniciativa política».41En este contexto, iniciativa política significaba participación activa en las masacres.

			El informe completo del Einsatzgruppe A hasta el 15 de octubre de 1941, informó inequívocamente de que «se indujo a las fuerzas antisemitas nativas a comenzar pogromos contra judíos durante las primeras horas después de la captura»42de la ciudad. Su jefe, el SS-Brigadeführer Franz Walter Stahlecker, explicó además que «era deseable que la policía de seguridad no apareciera de inmediato, al menos al principio, ya que las medidas extraordinariamente duras podían impactar incluso a elementos de los círculos alemanes. Se debía mostrar al mundo que era la propia población nativa la que tomó la iniciativa como reacción natural contra la opresión por parte de los judíos durante varias décadas y contra el terror ejercido por los comunistas durante el período anterior».43Los Einsatzgruppen proporcionaban datos sobre tales pogromos e incluían en sus informes los números de las víctimas causadas por ellos mismos como parte de su quehacer. El mismo informe que se refiere al caso de Kaunas especifica unas líneas más abajo que un total de 7.800 judíos habían sido liquidados, en parte a través de pogromos y en parte mediante la ejecución con armas de fuego llevada a cabo por Kommandos lituanos.44La SiPo y el SD cooperaron activamente con las unidades de acción en el campo y a menudo exigieron el debido reconocimiento por los asesinatos cometidos.45

			La idea era que desde el exterior no se notara ninguna orden ni instigación alemana. Al organizar equipos especiales para iniciar y llevar a cabo pogromos en Lituania y Letonia, Stahlecker seleccionó a hombres que, por razones personales, tuvieran rencor contra los judíos y los soviéticos. De alguna manera, se convenció a estos equipos de que al matar judíos se estaban vengando de los soviéticos.46El Einsatzgruppe A utilizó a Algirdas Klimaitis, líder de cierta unidad partisana lituana, con el propósito principal de incitar pogromos siguiendo el consejo de uno de los Vorkommandos que operaban en Kaunas. Asimismo, fueron las unidades de Einsatzgruppen las que instigaron el pogromo de la policía auxiliar letona en Riga.47Estas «operaciones de autolimpieza» transcurrieron sin contratiempos porque las autoridades alemanas favorecían el procedimiento.

			Para 1939, los pogromos se habían convertido en una práctica arraigada en diversas zonas de Europa; algunas de las primeras referencias históricas a brutales asesinatos de judíos se remontan al primer siglo de nuestra era. La estrategia fundamental empleada en los pogromos nazis no difería significativamente de la de períodos anteriores. Después de que la Wehrmacht ocupara el país, se arrestaba a los habitantes seleccionados en una ciudad dada. Miembros de las SS se infiltraban y, en contacto con elementos antisoviéticos de la zona, avivaban la pasión, el odio y, en última instancia, la violencia y destrucción entre la población utilizando prejuicios preexistentes.48Esto es lo que sucedió en Leópolis del 30 de junio al 2 de julio de 1941. Esta ciudad contenía el tercer barrio judío más poblado de Polonia. El informe operativo del Einsatzgruppe n.º 33 fechado el 27 de julio de 1941, señalaba que «existían y existen» fuertes tendencias antisemitas inherentes en la población, «aunque estén latentes en la actualidad».49Después de un mes de operaciones en Bielorrusia, el Einsatzgruppe B comunicó que, en general, «la población alberga un sentimiento de odio e ira hacia los judíos y aprueba las medidas alemanas».50

			Tras la formación de un pequeño grupo de voluntarios vestidos de paisano, estos grupos irrumpieron en la ciudad haciendo gala de una brutalidad extrema y animando a los individuos a participar en este baño de sangre. En un principio, las acciones de los auxiliares se centraban en antiguos funcionarios soviéticos conocidos por su crueldad, a los que acusaban de un incidente concreto y, a menudo, golpeaban públicamente hasta la muerte a plena luz del día. Durante las primeras horas, los transeúntes observaban, pero poco a poco algunos empezaban a participar activamente. A medida que avanzaba el día, la violencia se desplazaba hacia otras personas, con preferencia por los miembros de la comunidad judía, que eran sacados a la fuerza de sus casas y sometidos a palizas mortales en la calle. En Tarnópol (Ucrania) «veinte judíos fueron asesinados en las calles por ucranianos y soldados como represalia por el asesinato de tres soldados que fueron encontrados en prisión, atados, con la lengua rebanada y los ojos arrancados. El ejército alemán demuestra una actitud gratificantemente buena hacia los judíos»,51concluye irónicamente el informe. Por último, los actos de violencia se dirigían también contra las mujeres de todas las edades, que solían ser desvestidas, maltratadas y violadas. Al final, incluso los niños participaban en aquellos ciclos de violencia.
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			«Al final, incluso los niños participaban en aquellos ciclos de violencia.» Mujer perseguida por una multitud durante el pogromo de Leópolis (Ucrania) en junio de 1941. Es un fotograma del documental incautado por el ejército de Estados Unidos en un cuartel de las SS cerca de Augsburgo. Fue presentado como prueba en el Juicio de Núremberg y proyectado el 13 de diciembre de 1945. La descripción textual de las escenas (Doc. PS-3052) también fue incluida en la documentación. © Album / Archivos Nacionales y Administración de Documentos (NARA), Washington D .C.

			Erwin Schulz, líder del Einsatzkommando 5, declaró que a principios de julio «marchamos hacia Leópolis». Poco después de su llegada allí, el SS-Brigadeführer Otto Rasch, jefe del Einsatzgruppe C, notificó que funcionarios judíos y habitantes locales habían participado en el asesinato de ucranianos en prisiones soviéticas en la ciudad.52Bajo el subtítulo «Comportamiento de la población ucraniana», los Einsatzgruppen indicaron en un informe fechado el 16 de julio de 1941 que «maltratando a los judíos, los habitantes de Leópolis reunieron alrededor de mil judíos y los condujeron a la prisión del Partido Comunista de Ucrania que había sido ocupada por la Wehrmacht».53

			[image: ]

			Linchamiento de una mujer a manos de simpatizantes de la ocupación de la ciudad de Leópolis en junio de 1941. La imagen es un fotograma de la película que se rodó aquel día y que posteriormente sirvió de prueba en Núremberg. © Album / akg-images

			Sin embargo, desde muy pronto se observó que los pogromos no eran la clave de la solución a la cuestión judía. De hecho, en desafío a las órdenes de Berlín, Ohlendorf prohibió a las unidades bajo su mando iniciar más linchamientos. Se negó a tomar tales acciones debido a su desacuerdo con el enfoque, medios, resultados y consecuencias.54El sistema había demostrado ser altamente ineficaz por varias razones.

			Para empezar, estos incidentes eran demasiado visibles. Por definición, los pogromos tenían que ocurrir a plena luz del día, con asesinatos y torturas que se llevaban a cabo abiertamente, a la vista de la población civil. El 17 de julio de 1941, Heydrich emitió una orden especificando que «las ejecuciones no deben tener lugar en el área de campo ni en sus inmediaciones. Deben ser discretas y llevarse a cabo de forma reservada».55Sin embargo, a principios de julio, las unidades de la Wehrmacht documentaron los primeros pogromos en Lituania y Letonia a través de películas y fotografías.56Además, las milicias auxiliares incumplían los protocolos de confidencialidad y muy pronto las noticias de las masacres estaban publicándose en la prensa de todo el mundo.57

			Ya en julio de 1941, quedaba muy claro a partir de las órdenes de Heydrich que «todos los judíos arrestados debían ser ejecutados».58Erwin Schulz, líder del Einsatzkommando 5, confirmó que la orden era que «todos los judíos sospechosos debían ser ejecutados por arma de fuego. Solo se debían considerar excepciones cuando eran indispensables como trabajadores. Las mujeres y los niños también debían ser ejecutados por arma de fuego para que no quedara nadie vivo para vengarse».59La orden fue transmitida varias veces. Solo en casos donde se necesitasen judíos como mano de obra gratuita se debía reconsiderar su eliminación. Las mujeres y los niños debían ser asesinados «para evitar actos de venganza».60

			Las ordenes de ejecución sumaria incluía a varios grupos, entre ellos judíos, gitanos, personas con enfermedades mentales, aquellos considerados «asiáticos inferiores», funcionarios comunistas y marginados sociales. Sin embargo, la extensión de esta clasificación nunca se definió explícitamente. A menudo se etiquetaba colectivamente a las víctimas como «comedores inútiles», «inferiores» y otras categorías destinadas a ser eliminadas. Tales designaciones, necesariamente genéricas, vagas y poco precisas, permitieron una considerable discreción en la materialización de las masacres. Se otorgó a los líderes de los Einsatzgruppen autoridad para tomar medidas autónomas sin responder por sus decisiones con respecto a las personas que identificaban como indeseables. No existían apenas restricciones cuando se les autorizó a eliminar a «individuos asociales, personas políticamente marcadas y aquellos considerados racial y mentalmente inferiores».61Las órdenes hacían referencia a las ejecuciones eufemísticamente en términos de «tratamiento especial», «tratamiento adecuado» o «purificación». Se utilizaron varios términos para describir a las víctimas, como «judíos sadistas vengativos», «elementos indeseables», «partisanos», «politruks» (comisarios políticos soviéticos), «fuentes potenciales de peste y epidemias», «miembros de bandas rusas», «insurgentes armados que apoyan a bandas rusas», «rebeldes» y «agitadores», así como «juveniles errantes».62Sin embargo, no se proporcionó una definición precisa a los líderes de los Einsatzgruppen sobre quiénes entraban dentro de cada una de las designaciones. La categoría de «indeseables» incluía, por ejemplo, a personas que sufrían de enfermedades mentales. Miles de internos en hospitales psiquiátricos, como los de Aglona, Marijampolé, Magutovo, Minsk, Mogilev, Poltava, fueron sometidos a «tratamiento especial».

			Una vez en el campo, los líderes de los Einsatzgruppen no sabían qué criterios aplicar para determinar si las personas que encontraban debían ser asesinadas o no.63Como resultado, ya a las dos semanas de iniciada la operación Barbarroja, los informes de estos grupos de acción hacen referencia a matar a todos, especialmente a judíos de todas las edades. Para el 16 de julio, tres semanas después del inicio de la invasión, «los hombres judíos arrestados son fusilados sin ceremonias y enterrados en fosas previamente preparadas».64El 17 de julio de 1941, el Einsatzgruppe D informó de que «durante los últimos días y noches, los soldados rumanos llevaron a cabo repetidamente considerables excesos contra los judíos. No se puede establecer el número de judíos asesinados, pero podría alcanzar varios cientos. En la noche del 10 de julio, las autoridades militares rumanas reunieron a unos cuatrocientos judíos de todas las edades, incluyendo hombres y mujeres».65

			Los registros demográficos y los pocos censos de población proporcionados por los Einsatzgruppen carecían de precisión. Según el Plan General del Este, la población debía dividirse en tres categorías diferentes. Pero en el campo, los censos no se llevaron a cabo de manera adecuada. No había tiempo. La primera evaluación estadística de la composición de los grupos étnicos en la ciudad de Smolensk se realizó en diciembre de 1941, después de que decenas de miles de habitantes hubiesen sido asesinados.66Los informes presentaban cifras redondeadas de manera consistente, lo que sugiere estudios apresurados e imprecisos de población. Por ejemplo, en ciudades específicas, los recuentos de población arrojaron resultados como Leópolis, que tenía 370.000 residentes, incluyendo aproximadamente 160.000 judíos, 140.000 polacos y 70.000 ucranianos. En Pinsk, la población se registró como 30.000 habitantes, con aproximadamente 28.000 judíos. Grodno tenía una población de 48.000, con alrededor de 18.500 judíos, 21.500 polacos y 5.000 bielorrusos, mientras que los residentes restantes incluían rusos y otros grupos humanos sin identificar.67

			Los métodos empleados por los Einsatzkommandos en su búsqueda de individuos para ser ejecutados antes de la llegada de unidades de inteligencia lograron éxitos numéricos, pero carecían de precisión. Según Franz Walter Stahlecker, jefe del Einsatzgruppe A, debido a la reconocida escasez de alimentos, generalmente era bastante rápido identificar a uno o más paisanos que podrían ser coaccionados para colaborar. Los informes afirman que se realizaron búsquedas sistemáticas en un número significativo de aldeas. Una vez que se había cercado una de estas, todos sus residentes eran reunidos por la fuerza en una plaza. Se sometía a interrogatorio a las personas que infundían sospechas, basándose en información confidencial. Este proceso permitía una rápida pero ineficaz identificación de individuos que eran ejecutados sumariamente o, si un interrogatorio adicional prometía recabar información valiosa, trasladados a algún otro lado para preguntarles de nuevo antes de su ejecución. A fin de instilar un efecto disuasorio, se incendiaban deliberadamente las casas de quienes habían ayudado a los partisanos. «La táctica, de oponer terror contra terror, tuvo un éxito maravilloso. Por temor a represalias, los paisanos venían a pie o a caballo a la sede del Teilkommando de Einsatzgruppe A desde distancias de veinte kilómetros o más para traer noticias sobre partisanos, noticias que según Stahlecker eran precisas en la mayoría de los casos.»68

			Los trabajadores cualificados no necesariamente estaban exentos de ser ejecutados. Como informó el Einsatzgruppe C en septiembre de 1941, «han surgido dificultades, ya que a menudo los judíos son los únicos trabajadores cualificados en ciertos oficios. Así, los únicos fabricantes de arneses y los únicos sastres hábiles en Novoukrainka son judíos. En otros lugares, también solo se pueden emplear judíos para trabajos de carpintería y cerrajería. Con el fin de no poner en peligro la reconstrucción y el trabajo de reparación, también en beneficio de las unidades de tropas en tránsito, ha sido necesario excluir provisionalmente especialmente a los judíos artesanos mayores de las ejecuciones».69La misma unidad comunicó el 19 de noviembre que «a pesar de la escasez de trabajadores cualificados, fue imposible evitar salvar, por el momento, la vida de los artesanos judíos que eran urgentemente necesarios para los trabajos de reparación».70El Comisionado General para Bielorrusia, informando en julio de 1942, expresó que «yo mismo y el SD preferiríamos que la población judía en el Distrito General de Bielorrusia fuera eliminada de una vez por todas cuando los requisitos económicos de la Wehrmacht hayan disminuido. Por el momento, todavía se están considerando las necesidades de la Wehrmacht, que es el principal empleador de la población judía».71

			Los esfuerzos por provocar pogromos provocaron en la mayor parte de los casos un caos generalizado, lo que generó preocupación en el seno de la Wehrmacht. Por otro lado, estos linchamientos originaron una masiva movilización y dispersión de personas, y la destrucción incontrolada de viviendas y las constantes órdenes de evacuación exacerbaron aún más el éxodo de civiles. Las autoridades de las SS en Kiev denunciaron que «unas 23.000 personas quedaron sin hogar y se vieron obligadas a pasar los primeros días de la ocupación al aire libre».72A medida que comenzaba agosto, las caravanas de refugiados ocuparon sistemáticamente las carreteras y se liberó a prisioneros de guerra por error, basándose en informes no verificados. Ante esta situación, se emitieron órdenes para «liquidar» a todos los «asiáticos» que se encontraran en los caminos.73

			Otra razón convincente para detener los pogromos fue su contribución a fomentar sentimientos antialemanes.74Las requisiciones incesantes tuvieron un impacto perjudicial en el sentimiento público, lo que llevó al aumento del número de grupos partisanos de diverso tamaño. Se informaba frecuentemente de sabotajes en líneas y puentes ferroviarios, así como de ataques a columnas más pequeñas y vehículos individuales durante el día y también de noche. Se desplegaron subunidades de los Einsatzkommandos repetidamente para enfrentarse a estos grupos, asegurando la continuación de los esfuerzos de «pacificación».75Este libro está dedicado específicamente a uno de estos partisanos judíos, William Lebovic, que se unió a un grupo de la resistencia tras la ocupación de Kiev por las tropas alemanas. El Comisario General de las SS para Bielorrusia expresó objeciones a las ejecuciones en su distrito, no por motivos humanitarios, sino porque creía que el programa incontrolado de masacres estaba empañando la reputación de las tropas de ocupación y haciendo extremadamente difícil ganarse a la población local. En su opinión, la paz y el orden eran incompatibles con ese tipo de métodos. «Enterrar vivas a personas gravemente heridas, que se abrían camino fuera de sus tumbas nuevamente, es un acto tan vil y sucio» que no puede armonizarse con los objetivos del Comisario General, concluyó.76

			Los pogromos provocaron ciertas respuestas por parte de la Wehrmacht. Según informó el Einsatzgruppe C en Kiev, «el problema judío es el único punto en el que no se pudo llegar a un entendimiento completo con los oficiales del ejército hasta hace bien poco. Este hecho se hizo más evidente durante la toma de los campos de prisioneros de guerra... Lamentablemente, los Einsatzkommandos tuvieron que sufrir a menudo los reproches más o menos ocultos por su firme posicionamiento con respecto al problema judío».77El Alto Mando del Ejército intentó evitar que la política secreta entrara en los campos de tránsito de prisioneros de guerra. Estos desafíos se resolvieron favorablemente para las SS gracias a la amplia colaboración del Generalfeldmarschall Walter von Reichenau. El 10 de octubre de 1941, emitió una orden especificando que los soldados soviéticos debían considerarse representantes del bolchevismo y que debían ser tratados como correspondía.78

			Una de las principales objeciones planteadas en relación con los pogromos fue la desorganización que rodeaba su ejecución. En este contexto, «desorganización» significaba fundamentalmente dos cosas, que no se había establecido un método eficaz para deshacerse de los cuerpos y que no existía un plan bien ejecutado para administrar las propiedades que quedaban vacantes. Como resultado, una parte significativa de los activos pertenecientes a las víctimas no llegaba a manos de las autoridades. Viviendas vacías, tierras y otras posesiones de valor no permanecían necesariamente bajo el control de las autoridades apropiadas. Esta falta de coordinación y gestión generó preocupaciones sobre la eficiencia de los pogromos como medio para lograr los objetivos previstos.

			No obstante, la principal objeción giraba en torno al hecho de que los resultados logrados eran notablemente insatisfactorios.

			El número de asesinatos había aumentado exponencialmente desde el comienzo de la operación Barbarroja. Desde el primer día de la ocupación las ejecuciones se producían a diario.79Un informe operativo temprano de los Einsatzgruppen indicaba que «algunos judíos, por razones especiales, están siendo arrestados y fusilados. Esto implicará un número menor de ejecuciones, de solo cincuenta a cien personas».80Otro documento advertía que «solo se ejecutaron 96 judíos en Grodno y Lida durante los primeros días. Di órdenes de intensificar estas actividades».81Según un informe operativo del Einsatzgruppe B, «las liquidaciones, en particular, están en pleno apogeo y generalmente ocurren a diario».82«La liquidación continúa diariamente», detallaba otro parte del Einsatzgruppe B.83En menos de un mes, los civiles asesinados por las cuatro unidades de los grupos de acción alcanzan decenas de miles —para el 16 de julio de 1941, el Einsatzgruppe A afirmaba haber matado aproximadamente a siete mil judíos en una sola acción—.84Más de veinte mil judíos y comunistas fueron asesinados por las organizaciones de autodefensa (Selbstschutz-organisationen) en las acciones de autolimpieza de Lituania, Letonia y Estonia.85
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